MARCO DOCTRINAL

Introducción

Desde el 27 al 29 de Agosto tuvo lugar el Encuentro Nacional de las Comisiones Diocesanas de Comunicación Social de Chile correspondiente al año 1997.  En tal Encuentro se pretendía dar un paso para la puesta en práctica de las decisiones tomadas en la anterior Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Chilena sobre la Pastoral de la Comunicación Social.

En efecto, la Asamblea Plenaria realizada en Mayo 1997 había acordado que el Area de la Pastoral de la Comunicación Social iniciara un proceso de servicio a las Diócesis  con la participación de ellas y con el fin de ayudar a las Diócesis que lo deseen a organizar la Pastoral de la Comunicación según las orientaciones acordadas por la Conferencia y contando para ello con los servicios adecuados.  Para dirigir esta labor, la Asamblea Episcopal designó a una Comisión de Obispos junto con el Obispo Presidente del Area, Mons. Lizama.

En el Encuentro referido de los Responsables Diocesanos de Comunicación Social se reflexionó sobre el Marco Doctrinal y sobre la forma de aplicarlo a la realidad concreta de cada lugar y que, necesariamente, tiene que ser vista y analizada en cada lugar.

También se vio con claridad que es necesario que todos conozcan el Marco Doctrinal que nos propone la Iglesia, de lo contrario, no sólo puede producirse mucha confusión, sino también falta del sentido auténtico hacia el que debe dirigirse la comunicación.

Por lo que a mí corresponde en esta tarea, quedé comprometido para elaborar un subsidio con la presentación de ese Marco Doctrinal, y es esto lo que pretendo realizar ahora.  Quisiera saber hacerlo de modo que cumpliera los deseos de quienes participaron en el encuentro.

Se deseaba tener un subsidio:

1º-  .que tenga un sentido de manual, y que cada punto doctrinal pueda ser explicado por los párrocos, aunque no tengan especial formación en el tema de la comunicación.

2º-  que esté orientado para el nivel de quienes tienen que trabajar en las parroquias, por lo que no es necesario que tenga los temas propios de los profesionales, de los académicos o de los investigadores.

3º-  que en lo posible presente sugerencias para la labor en talleres y para la mirada a la realidad y discusión sobre ella.

Con el deseo de conseguir todo esto, vamos a proceder del siguiente modo:

1º-  Vamos a referirnos a cinco temas que hemos considerado elementales para señalar el sentido de la labor de la pastoral de la comunicación social y cómo comenzar a caminar.

2º-  Dentro de cada tema, normalmente, se colocan tres apartados.

a)  en el primer apartado señalamos algunos Documentos del Magisterio.

b)  en el segundo apartado presentamos una explicación del tema y que puede ser el contenido de la exposición que haga el párroco o cualquier otro expositor para generar una reflexión posterior en el grupo.

c)  en el tercer apartado colocamos algunas conclusiones presentadas en forma resumida y que se pueden dejar para que el grupo las deduzca de la discusión del tema o bien para presentarlas como síntesis final, según el método que se esté empleando.

3º-  Después de la exposición del tema presentamos algunas ideas o ayudas para la realización de talleres sobre el tema particular.  Esta parte ha sido elaborada por la Sra Angélica Rosas, Coordinadora del Equipo Responsable de la formación de los Comunicadores Parroquiales y Comunicadores Populares de Radio Estrella del Mar del Obispado de Ancud, con la colaboración del Sr. Victor Soto, Director de Radio Santa María de Coyhaique y de la Sr. Marisa Gea, Encargada Diocesana de Comunicaciones en Rancagua.

4º    Los temas que vamos a tratar:

1.  La Comunicación;   

2.  La Cultura (este tema y el anterior son preámbulo de explicación de conceptos). 

3. La Trinidad, (tiene tres partes. Cada una de ellas podría considerarse como un tema.Estas tres partes son: La Dinámica de la Creación, - La Dinámica del Siervo. y la Dinámica de Pentecostés)  

4.  La Iglesia,
5.  La Pastoral de la Comunicación

TEMA  1

La comunicación

a)  En los documentos de la Iglesia
Es frecuente entender por comunicación la descripción del proceso de transmisión del mensaje desde el emisor hasta el receptor con los pasos intermedios de codificación y descodificación.

Este concepto ha sido cuestionado desde el campo filosófico y antropológico.  La Iglesia también lo ha cuestionado.

En Mensaje del Papa Juan Pablo II para la XVII Jornada Mundial de las comunicaciones Sociales (año 1983) dedicado a "La Promoción de la Paz" el Papa decía que se tenían "que repensar los principios fundamentales y las finalidades que han de presidir la comunicación social, en un mundo que ha pasado a ser como una familia y donde el legítimo pluralismo ha de quedar asegurado en una base común de consenso en torno a los valores esenciales de la convivencia humana"  (Mensaje de 1993 - n.2)

Con esto, en cierto modo, el Papa nos urgía a reflexionar según la dirección que ya anteriormente había señalado la Pontificia Comisión para los Medios de Comunicación Social en la Instrucción Communio et Progresio, de fecha 18 de mayo de 1971.  Allí vemos lo siguiente:

"...la comunicación lleva consigo algo más que la sola manifestación de ideas o expresión de sentimientos.  Según su más íntima naturaleza es una entrega de sí mismo por amor.." (C et P. n. 11).

Posteriormente, esta misma forma de entender la comunicación es ratificada por Aetatis Novae y dice que esta presentación de las comunicaciones es:

"... como una vía hacia la comunión".(Ae.N. n.6)

Al mismo tiempo, en los documentos latinoamericanos de la Iglesia encontramos algunos elementos que ayudan a profundizar este concepto de comunicación.

"La evangelización, anuncio del Reino, es comunicación"  (Puebla 1063)

"La comunicación como acto social vital nace con el hombre mismo" (P. 1064)

"La Evangelización, anuncio del Reino, es comunicación, para que vivamos en comunión.......Cada persona y cada grupo humano desarrollo su identidad en el encuentro con otros....Esta comunicación es camino necesario para llegar a la comunión.  (Santo Domingo 279).

b)  Comentario
Para explicar qué entendemos por comunicación voy a repetir lo que ya dije en otra publicación introduciendo algunas correcciones y agregados.

1.  ¿De qué Comunicación estamos hablando?

El texto que comentamos comienza en el n. 279 repitiendo una frase ya dicha en Puebla:  “La Evangelización, anuncio del Reino, es comunicación” (Puebla 1063), a la que Santo Domingo ha añadido: “para que vivamos en comunión”.

Vamos a detenernos en esta primera cláusula, porque hay en ella tres elementos básicos que nos hacen ver cómo se entiende aquí la comunicación, su dinámica misma.

Los tres elementos son: 
Anuncio del Reino










comunicación










y comunión

Aunque aquí se nos habla del “Reino”, vamos a hacer nuestro primer análisis en una dimensión solamente antropológica.  Posteriormente ya lo veremos en su dimensión teológica.

Ahora, para la mirada antropológica, nos basta considerar el Reino como “misterio”.  El anuncio del Reino, lo consideramos, de momento, como “anuncio del misterio”.

Claro está que la pregunta inmediata es: ¿a qué estamos llamando misterio dentro de la realidad antropológica?  El misterio de cada persona es su interioridad.  Ese mundo que se compone de las decisiones, de los anhelos, rechazos interiores etc.  Ese mundo en el que nadie puede entrar para ver lo que es y, más aun, nadie puede mostrarlo a los demás para que lo vean.

Ese mundo de mis decisiones libremente tomadas, lo que yo quiero, está en mi interior, nada más, y por más esfuerzos que haga, yo no puedo hacer que los demás vean mi voluntad.  Ese mundo es mi misterio.  Además es lo más mío que tengo, es lo que o decido.  Lo que está fuera de esa interioridad no depende tanto de mí, no es tan mío, aunque ciertamente pueda tomar decisiones que influyan, en cierto modo, sobre esa realidad que no es mi interioridad.  Podríamos decir que cada persona, en la medida que más sabe desarrollarse como persona libre, más hace crecer su interioridad y mayor es “su misterio”.

Lo que acabamos de expresar puede producir una primera reacción muy negativa, puesto que alguien podría plantear que si no puede verse la interioridad del otro, entonces no le puede conocer.  Nos diría: sólo puedo conocer lo externo, lo corporal, pero lo más profundo suyo, lo más suyo no lo puedo conocer.  Por tanto, no puedo conocer a la persona como tal.

Desde luego, ésta es una objeción muy fuerte para aquellas personas que piensan que la única forma de conocer es la empírica, la científica, la forma que corresponde para el conocimiento de los objetos, los cuales no tienen interioridad, no esconden nada.  Pero los sujetos son personas, y no objetos.  Entramos en otro mundo.

El mundo de las personas es el de las relaciones personales y para que estas se den es necesario que cada uno actúe como persona y trate al otro como tal, lo que lleva consigo el uso de la libertad, esto es, de la interioridad.

Yo soy el dueño de mi interioridad y, aunque no puedo hacer que alguien vea mi voluntad, sí puedo decirle lo que hay en ella.  Puedo manifestar mis decisiones.  Mi voluntad no se ve, pero mis manifestaciones sí pueden verse y oírse.  Esa manifestación es el “anuncio de mi misterio”.  Es decir, esa manifestación es mi “revelación”.  Revelo mi interioridad.

Esta revelación, en su expresión completa, tiene signos (los hechos) y palabras (los dichos) que se relacionan esclereciéndose mutuamente.

Si no almuerzo, quienes están conmigo pueden ver que no almuerzo y pueden pensar que no tengo hambre, que estoy enfermo, que quiero adelgazar... Ahora bien, si digo “estoy haciendo huelga de hambre porque han atropellado mis derechos”, estas palabras hacen ver el sentido de mis hechos.  Por el contrario, cuando solamente hay palabras, pero no existen hechos, no se ve claro hasta dónde llega lo que realmente quiere quien habla, y cuando no hay coherencia entre los hechos y las palabras, se produce la desconfianza y la duda sobre la realidad interior de esa persona.

Pero el problema está más allá de la coherencia entre los “signos y palabras”.  El hecho es que aunque una persona sea muy coherente en sus palabras y en sus signos, la verdad es que, a pesar de ello, yo me quedo sin ver realmente su interioridad y puedo pensar que su coherencia es debida a ficción, porque le interesa aparentar, etc. etc.

Estamos llegando al punto medular.  La revelación de la interioridad es un obsequio, que se hace, por tanto, libremente, a quien uno quiere, porque quiere y cuando quiere.  Pero este obsequio sólo puede ser recibido con otro obsequio.  Es el obsequio de la confianza en el otro.  Es creer en el otro y nada más, este es el “obsequio de la fe”.  Es abandonarse en el que revela.  Es otro obsequio de interioridad que se manifiesta al expresar la acogida.

La comunicación a la que aquí nos estamos refiriendo requiere dos actos libres:  el acto de “manifestar” interioridad (obsequio de la revelación) y el acto de “acoger” la manifestación, el “creer en el otro” (obsequio de la fe).  Comunicador es el que se revela y comunicador es el que cree, el cual al manifestar su fe se convierte en revelador y, a su vez, el primer revelador se convierte en creyente de la acogida brindada por el otro.

Por lo dicho, ya se entiende que no se puede llamar comunicación al acto en el que una persona manifiesta su interioridad sin decirdirlo libremente.  La persona que expresa sus decisiones porque la están torturando, o porque con diversos métodos psicológicos le “sacan” todo, ha dado una información, pero no ha hecho un acto comunicativo, no ha habido ningún obsequio.  Al contrario ha habido un atropello.  Tampoco hay comunicación cuando lo que se manifiesta, aunque sea libremente, es con intención de hacer daño.  Eso no es camino de comunión.

Volviendo ahora a los tres elementos básicos a los que nos referíamos al comienzo diremos:

El “anuncio del misterio”, la revelación de la interioridad, es el primer paso del proceso comunicativo, entendiendo la “revelación” como acto libre, y está orientado a suscitar la “fe”, la cual solamente tiene sentido como acto libre, como obsequio del que acoge la revelación.

La comunicación es todo el proceso de revelación de una persona y fe en otra, u otras, que a su vez manifiestan su acogida.  La comunicación es el camino para la comunión.  

Podemos decir, entonces que la comunicación es el proceso (con hechos y palabras) por el que una persona hace revelación obsequiosa  de sí misma a otra que acoge con el obsequio de la fe, produciendo así el encuentro entre ellas (la comunión).  El proceso de información, con todo lo que lleva consigo (emisor-receptor, etc.) es necesario pero insuficiente.

La  comunión es el resultado del encuentro producido por la acogida libre a quien libremente se manifestó.

Si voy con mi amigo y nos detenemos a ver la puesta del sol, es cierto que los dos hemos visto lo mismo.  Incluso, al conversar después, si solamente expresamos lo objetivo, vamos a decir lo mismo: “a tal hora, entre aquella isla y aquella otra, el sol se puso en el mar”.  esto es lenguaje objetivo, todo comprobable, es lo empírico.  Aquí no hay comunicación, podemos intercambiar la información y reaccionar frente a ella y puede ocurrir que no me interese más.  Pero tengo que darme cuenta que ese intercambio de información no es un encuentro de personas y que aunque la información es muy importante es insuficiente para el camino de la realización como persona.

Veamos.  Si yo soy poeta y quiero obsequiar a mi amigo, después de la puesta del sol que hemos contemplado juntos, voy a expresar con un poema lo que, según mi sensibilidad,  he producido en mi interior y voy a hablar de las nubes de oro y de sangre, mientras el sol se bañaba en el mar, que a su vez se hizo fuego con los reflejos etc. etc.. y con todas las imágenes que pueda voy a tratar de proyectar, esto es, de revelar mi interioridad.  Después, mi amigo, para responderme va a hacer lo mismo.  Pero como él es músico, su sensibilidad no le ha hecho ver el sol con  nubes de sangre ni de oro.  El lo ha vivido todo lleno de acordes armónicos y melodías contrastadas, que me las expresa tocando un instrumento musical.

Si los dos acogemos nuestras mutuas revelaciones, habremos producido la canción que supera a mi poema y que supera a las melodías de mi amigo.  Esta canción es la convivencia, es la tarea permanente de cada día y que tenemos que construir entre todos.  La comunicación así es responsabilidad de todos.  No es simplemente un derecho, es una obligación.

Por el contrario, si yo no acojo al músico y me burlo de él pretendiendo hacerle creer que lo que vale es la poesía y que la música es una tontería, puede ocurrir que el músico reaccione con la misma actitud de suficiencia y peleemos.  O también podría ocurrir que el músico se acompleje creyendo el desprecio que he hecho de la música por lo que intentará hacer poesía sin tener sensibilidad de poeta.  Su poesía, por tanto, será mala y al recibir nuevas burlas se verá reducido a un cadáver ambulante.  como músico, lo que él es, no es acogido y como poeta no vale.  Yo he convertido a mi amigo en un cadáver mientras yo me emborracho en mi repugnante narcisismo.  Así jamás habrá canción.

En un tratado sobre comunicación tendríamos mucho que decir a partir del planteamiento que hemos hecho de comunicación.  No es el lugar para ello.  No obstante quiero hacer alguna observación que considero importante para lo que tenemos que decir después.

1º-  El hecho de "revelar" es un acto de entrega, es poner en ejercicio la "buena voluntad" que hay en el interior.  Por ser donación, regalo, es gracia y el hecho de hacerse "gracia" hace crecer a quien la ejercita y estimula, además, al "agraciado" por el hecho de sentirse sujeto.  

2º-  Del mismo modo el "creer", el acoger al otro (su misterio) también hace crecer al que realiza ese acto de fe e igualmente estimula al "acogido" por el hecho también de ser considerado como sujeto (sujeto de confianza).

Es decir en la comunicación auténtica, los dos crecen, se enriquecen mutuamente y se estimulan a crecer más.  En el ejemplo de la canción, el poeta, por el hecho de sentir que su poesía ha sido escuchada, él se siente acogido y, por sentirse sujeto para alguien, se siente estimulado a crecer, además de lo que creció dándose.  Pero, al mismo tiempo, él es capaz de decirle al músico: "yo no entiendo de música pero vete tú a los conciertos.  

Cuanto mejor músico seas tú, mejor será nuestra canción".  Por su parte, el músico va a reaccionar igual y le va a decir a su amigo:  "eso mismo te digo.  Yo no entiendo de poesía pero vete tú a los certámenes literarios.  Cuanto mejor poeta seas tú, mejor será nuestra canción".

Sabemos que en la realidad todo esto no es tan bonito.  Nuestros bloqueos, nuestras desconfianzas, nuestra falta de "buena voluntad" y otras muchas dificultades hacen que la comunicación auténtica sea realmente algo costoso.  Somos muy crueles al no entregarnos y al negar la acogida al que se entrega.

Es más, solamente en el cielo llegaremos a comunicarnos plenamente.  Cuando nos veamos "tal como somos", cuando veamos nuestra interioridad y que de verdad tenemos buena voluntad, es decir cuando veamos sin necesidad de revelación alguna, directamente, cara a cara, que de verdad nos queremos, porque así veremos a dios mismo, entonces la comunicación llegará a su plenitud.

Es una realidad escatológica en la que ya vamos avanzando con esfuerzo.  Cada uno experimenta dificultades para entenderse en su propia interioridad y con frecuencia no sabe cómo manifestarla adecuadamente para que el otro entienda bien.

2.  El "anuncio del Reino"
Al comenzar el apartado anterior, hacíamos un traslado de planos, reduciendo "el Reino", a un plano puramente humano y a una sola dimensión del sentido de "misterio".  Me parecía que era conveniente hablar de nuestra realidad y experiencia para poder aplicar después la analogía al referirnos a dios, a quien sólo podemos conocer por analogía.

Era necesario, además detenernos un poco en el planteamiento que hemos hecho sobre comunicación, si queremos entender lo que se está planteando en Santo Domingo.

Volvamos a la primera frase del texto:  "La Evangelización, anuncio del Reino, es comunicación", ya hemos dicho que hasta ahí, la frase es de Puebla (n. 1063).

Se trata del anuncio que hace el misionero a los hombres y mujeres de todas las épocas y de todos los pueblos.  "Dios tiene buena voluntad para todos".  "Dios está queriendo a todos, salvándolos en Cristo".

Esto es lo que de un modo u otro anuncia el misionero, el testigo que ha experimentado esa realidad y la conoce e invita a todos a participar en ella.  El misionero se lo dice a todos y a cada uno en particular.  "Dios te quiere a ti, en particular, y te llama".

Ahí se presenta San Juan: "lo que hemos visto y oído" "lo que hemos visto con nuestros 

ojos, lo que hemos mirado y nuestras manos han palpado acerca del Verbo que es Vida" 

(1 Jn. 1.2).  Nosotros que hemos experimentado la Vida de Dios, su interioridad que se ha manifestado les anunciamos todo esto a ustedes para que vengan y lo palpen ustedes también, "para que vivan en comunión con nosotros, y nuestra comunión es con el padre y su hijo Jesucristo" (1 Jn. 1.3)

En resumen, Juan no está diciendo que Dios se ha manifestando y ha venido a vivir con nosotros y que nosotros podemos vivir con El.  Juan se presenta como testigo que ha experimentado esta realidad.  Creo que es importante añadir el versículo siguiente: "y les escribimos esto para que tengan alegría perfecta" (1 Jn. 1,4).  Me parece que esta frase la podríamos decir hoy día de esta forma "les decimos esto para que lleguen a realizarse plenamente" o "para que lleguen a ser verdaderamente felices".

La comisión que hizo las primeras versiones del texto sobre comunicación quiso dar especial fuerza a esta figura del misionero que anuncia a todos "el Reino".  Para ello había colocado en alguna de las versiones aquel texto de Isaías:  "¡Qué hermosos son sobre las montañas los pasos del que trae la buena noticia, del que proclama la paz, del que anuncia la felicidad del que proclama "la Salvación" y dice a Sión: "¡Tu Dios reina!" (Is. 52,7)  En el proceso desapareció esta cita.

Lo que es necesario tener presente es que además de plantear la comunicación sobre la dinámica de la revelación y la fe, se plantea, por ello mismo, como camino para la comunión.  La misión (Evangelización) es para la Comunión y a su vez la Comunión es la fuente para la Misión.  Tener la comunión como centro y núcleo para todo lo que se refiera de alguna forma a la comunicación, no sólo la evangelización explícita, sino la solidaridad, la convivencia, la cultura...da una fuerza especial a todo ello por lo que significa como refuerzo humanizador e, incluso, para el camino de santidad, como veremos después.

c)  Algunas conclusiones
+ La comunicación solamente es posible entre personas, sólo las personas tienen interioridad con posibilidad de dar sentido y de regalar.

+  La comunicación, en cuanto requiere expresar la interioridad, le impulsa a cada uno a conocerse a sí mismo, si quiere comunicarse con sinceridad.

+  La comunicación, en cuanto es regalo libre, tiene mayor profundidad cuanto mayor sea la libertad interior de quien regala (libertad de miedos, de ambiciones, etc. sin el miedo de quien regala para liberarse de algo, sin la ambición de quien regala para obtener algún beneficio, etc. que conllevan un grado de búsqueda del propio interés).

+  La comunicación enriquece doblemente a la persona ya que, como ejercicio de donación, hace crecer en la capacidad de entrega, hace que el corazón sea más grande y, por otra parte, como acogida del aporte del otro, se adquiere algo nuevo.

La comunión es necesaria para la realización como personas.  Nadie está hecho para la soledad.  El encuentro profundo de las personas está más allá del encuentro de emociones o sentimientos.

d)  Taller
(Ver en los Anexos)

TEMA II

La cultura
a)  En los documentos de la Iglesia
Solamente vamos a colocar algunas citas de Puebla y Santo Domingo.  Serían muchas las 

citas que se podrían colocar mirando al magisterio universal.  Incluso en Puebla y Santo Domingo sería mucho lo que se podría citar.

Como es lógico aquí nos interesa ver la cultura bajo el prisma de la comunicación o encuentro de las personas.

El Papa Juan Pablo II en su discurso inaugural de la Conferencia del Episcopado latinoamericano, en Santo Domingo dijo:

"al ser la comunicación entre las personas un importante elemento generador de cultura..”  (discurso n. 23)

Anteriormente en el Documento de Puebla los Obispos dijeron:

"Con la palabra "cultura" se indica el modo particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios (GS 53b) de modo que puedan llegar a "un nivel verdadera y plenamente humano" (GS 53a).  Es "el estilo de vida común" (GS 53c) que caracteriza a los diversos pueblos; por ello se habla de "pluralidad de culturas" (GS 53c)".   (Puebla 386)

“La cultura así entendida abarca la totalidad de la vida de un pueblo: el conjunto de valores que lo animan y de desvalores que lo debilitan y que al ser participados en común por sus miembros, los reúne en base a una misma "conciencia colectiva" (EN 18).  “La cultura comprende, asimismo, las formas a través de las cuales aquellos 

valores o desvalores se expresan y configuran, es decir, las costumbres, la lengua, las instituciones y estructuras de convivencia social, cuando no son impedidas o reprimidas por la intervención de otras culturas dominantes."  (Puebla 387)

"La cultura se va formando y se transforma en base a la continua experiencia histórica y vital de los pueblos; se transmite a través del proceso de tradición generacional.  El hombre, pues, nace y se desarrolla en el seno de una determinada sociedad, condicionado y enriquecido por una cultura particular; la recibe, la modifica creativamente y la sigue transmitiendo.  La cultura es una realidad histórica y social."  (Puebla 392)

"Siempre sometidas a nuevos desarrollos, al recíproco encuentro e interpretación, las culturas pasan, en su proceso histórico, por períodos en que se ven desafiadas por nuevos valores o desvalores, por la necesidad de realización de nuevas síntesis vitales.  La Iglesia se siente llamada a estar presente con el Evangelio, particularmente en los períodos en que decaen y mueren viejas formas según las cuales el hombre ha organizado sus valores y su convivencia, para dar lugar a nuevas síntesis.  Es mejor evangelizar las nuevas formas culturales en su mismo nacimiento y no cuando ya están crecidas y estabilizadas.  Este es el actual desafío global que enfrenta la Iglesia, ya que "se puede hablar con razón de una nueva época de la historia humana" (GS 54).  Por esto, la Iglesia latinoamericana busca dar un nuevo impulso a la evangelización en nuestro Continente."  (Puebla 393)

En Santo Domingo los Obispos dijeron:

"....toda persona y cada grupo humano desarrolla su identidad en el encuentro con otros (alteridad).  Esta comunicación es camino necesario para llegar a la comunión (comunidad)"....(n. 279)

Presenta como "Línea Pastoral":


   .

"Apoyar e impulsar los esfuerzos de cuantos con el uso de los medios defienden la identidad cultural, asumiendo el desafío del encuentro con realidades nuevas y distintas y procurando se de lugar a un diálogo auténtico...".
b)  Comentario

Para el comentario de este tema voy a seguir con lo ya dicho en la citada publicación del CELAM "La Comunicación en Santo Domingo". 

 Identidad - Alteridad - Comunidad

Seguimos en el n. 279 y leemos.. "Cada persona y cada grupo humano desarrolla su identidad en el encuentro con otros (alteridad).  Esta comunicación es camino necesario para llegar a la comunión (comunidad)".

Se nos plantean tres tareas:  1. el desarrollo de la identidad, 2. el encuentro con la alteridad y 3. el llegar a la comunidad.

Pero este desarrollo de la identidad, de la alteridad y de la comunidad es la tarea misma humanizadora de la persona humana, para la cual es propio "el no llegar a un nivel verdadero y plenamente humano si no es mediante la cultura, es decir cultivando los bienes y valores naturales.  Siempre, pues, que se trata de vida humana, naturaleza y cultura se hallan unidas estrechamente". (GS 53)

Nos interesa la identidad en la vida humana e igualmente la alteridad, lo mismo que la comunidad.  Por tanto no tenemos más remedio que entrar en el terreno de la cultura.  La identidad que nos interesa, por tanto es la identidad cultural, la alteridad cultural y la comunidad que no puede ser humana sin comunidad cultural.

Aunque este tema del crecimiento hasta un nivel plenamente humano y la cultura es un tema fascinante no nos vamos a detener en él para no alargarnos demasiado.  De todos modos, el entrar en cada una de las tareas indicadas, es una forma de entrar en el tema.

a) Veamos primero el tema de la "identidad cultural"

Es muy importante que tengamos muy claro a qué nos estamos refiriendo al hablar de "identidad cultural".

Hay muchos que al hablar de "identidad cultural" fijan su atención en la cultura entendida objetivamente, esto es, se fijan en las expresiones culturales y no tanto en el sujeto que a través de ellas se expresa.

Para ellos, quien deja de comportarse como siempre lo ha hecho, quien cambia sus costumbres etc., pierde su identidad cultural y con ello pierde los valores propios.  Para evitar esto, realizan toda clase de esfuerzos para que las personas y grupos humanos se mantengan haciendo siempre lo mismo.

Esto es inaceptable.  Dejar a una persona humana o a un grupo en situación de encierro, sin comunicación con nadie "para que no se contamine", o algo así como un lugar para estudio (o entretención) de los antropólogos, es inadmisible.  Es un atropello.  La persona humana es un ser relacional y tanto cada persona como cada grupo tienen el derecho y el deber de entrar en relación con los demás.

Claro está que esto no da derecho a las personas de una cultura con medios poderosos a imponerse sobre la otra cultura.  Es necesario que se produzca una posibilidad para que los que tienen menos poder puedan tomar decisiones y señalar el camino que piensan ellos que debería seguirse.  Es verdad que este atropello de la cultura dominante que se impone sobre la otra sin ninguna consideración es inaceptable, pero no se puede combatir este atropello con una defensa paralizante de "identidad cultural" que la deja estática y que es también otro atropello.

La "identidad cultural" que debemos considerar es la identidad del sujeto (persona o grupo humano) que, necesariamente, se expresa a través de su cultura.

Cada persona solamente puede entender las cosas (su propia existencia, su relación con las cosas, con los demás y con Dios mismo) desde su propio modo de verlo todo, esto es desde su cultura, y no tiene otra posibilidad.  Por eso, al hablar de la persona humana como sujeto no la podemos separar de la cultura.  No tomar en cuenta la cultura de una persona es no tomar en cuenta a esa persona.  Atropellar su cultura es atropellar la persona.  el Concilio Vaticano II ya decía: "Siempre, pues, que se trata de la vida humana, naturaleza y cultura se hallan unidas estrechísimamente" (G.S. 53) y en el mismo lugar, un poco antes, dice: "es propio de la persona humana no llegar a un nivel verdadero y plenamente humano si no es mediante la cultura" (G.S. 53).  La cita que acabamos de hacer del Concilio nos hace ver claramente a qué identidad debemos atender.  "Es propio de la persona humana", es decir, pertenece a su identidad el caminar, el seguir un proceso, hasta "un nivel verdadero y plenamente humano" mediante la cultura.  El sujeto se mantiene idéntico a través de todo ese proceso cultural.

En los aportes de la Conferencia Episcopal de Bolivia se hace una advertencia muy clara sobre la cultura como expresión del sujeto, grupo humano, que la vive y dice: "La cultura no es algo estático, dado una vez por todas, sino un fenómeno tan dinámico como la vida misma, que sigue echando sus raíces en la tradición pasada del grupo y se va abriendo permanentemente a los desafíos de nuevas realidades y contactos" (Aporte de la Conferencia Episcopal de Bolivia a la IV Conferencia del Episcopado Latino Americano S. Domingo 1992, n.141).

En consecuencia, el cambio de costumbres o actitudes, si está hecho como corresponde, no es lo que se opone a la identidad cultural.  Es más, el cambio viene a ser una exigencia porque la vida es crecimiento y el crecimiento es cambio.  Lo estático es la muerte.

Identidad y cambio

Hablábamos antes de un cambio impuesto por la cultura dominante.  Decíamos que era un atropello a la identidad cultural y ahora hemos dicho que el cambio viene a ser una exigencia de vida ¿Cómo se entiendo esto?

Hemos dicho que lo que interesa es defender y desarrollar la calidad de sujeto de cada persona, esto es, su capacidad de decidir libremente, dando así sentido a su camino.  Lo que llamamos ser protagonista de su propia vida.

Ahora bien, para que una persona pueda tomar decisiones verdaderamente humanas necesita conocer, del mejor modo posible, la realidad sobre la cual debe tomar decisión y necesita hacer un juicio, posteriormente, buscando lo mejor y, así, tomar la decisión que considere oportuno, con toda libertad.

Esta labor de discernimiento y decisión es fundamental.  A veces se hace referencia a ella aludiendo al sentido crítico que se debe ejercer antes de optar.

La persona que ha hecho un buen análisis, con un buen discernimiento posterior y toma después su decisión, con toda libertad, no deja de ser plenamente protagonista de su camino.  No hay pérdida de identidad, aunque haya cambiado mucho.  Y este cambio hecho así, sólo se puede hacer mediante la cultura, esto es, según el modo de pensar..

Por lo demás, toda esa labor de discernimiento debe ser una tarea permanente para el cristiano, tal como lo expresa S. Pablo: "examínenlo todo y quédense con lo bueno" (1 Tes. 5,21) o aquello otro: "No tomen como modelo a este mundo.  Por el contrario transfórmense interiormente renovando su mentalidad, a fin de que puedan discernir cuál es la voluntad de Dios: lo que es bueno, lo que le agrada, lo perfecto". (Rom. 12,2).

En el aporte del DECOS-CELAM se expresa claramente esta visión de la identidad cultural a la que, además define como "tarea permanente". Dice así: "la identidad cultural se entiende como la tarea permanente de cada persona y de cada grupo de dar libremente sentido a la vida y a sí mismo" (Aporte del DECOS-CELAM n. 1.3).

Del mismo modo en el aporte de la Conferencia de Uruguay, al tratar de la Evangelización de la Cultura nos plantea todo este proceso al decir en el n. 3.7:

3.7..."también hemos experimentado que las tradiciones, los hábitos y valores compartidos por nuestro pueblo en la lucha cotidiana por la vida permiten, con frecuencia, relativizar o aún resistir este tipo de relación humana que, desde lo económico, tiende a imponerse en los demás ámbitos.  Más aún, ellos logran generar nuevas pautas de convivencia que contienen, en germen, un proyecto de hombre y de sociedad distinto al predominante, una verdadera cultura de la solidaridad.  Cultura que se da tanto en formas espontáneas como organizadas.  Estas últimas tienen, sin embargo, una singular trascendencia histórica y social.  se trata de organizaciones en las que la lucha por la subsistencia -o por el reconocimiento efectivo de ciertos derechos fundamentales- se da al interior de un proceso global y radical de participación.  En ellas se busca, por sobre cualquier otro objetivo, ampliar el espacio de decisión de todos, especialmente de los más débiles; que todos puedan ser cada vez más sujetos de su propia historia".

 b)  Veamos ahora la "alteridad cultural"

Considero este tema como uno de los aportes significativos a lo largo del documento de Santo Domingo, aunque no está tratado de una forma sistematizada bajo este título.

El tema de la solidaridad y el de la evangelización de las culturas ha llevado a las Conferencias Episcopales a reflexionar sobre el "otro" como sujeto y protagonista diferente.

En una forma simple podríamos decir que la "alteridad cultural" es "otra" identidad cultural.  La alteridad cultural está en ese "otro" modo de entender las cosas, lo que conlleva "otras" formas de relacionarse con los demás y con todo.  Pero ese "otro" modo de entender las cosas y de expresarse no le despoja de su calidad de protagonista libre de su camino, esto es, de sujeto que tiene el deber y el derecho de dar sentido a la vida desde su alteridad, desde su diferente modo de entender.

Como sujeto no es ni mayor ni menor, es diferente, y si quiero respetar al sujeto, tengo que respetar esta diferencia cultural.  Esa mirada al sujeto nos hace llegar a cada persona como alguien distinto, aunque comparta la misma cultura del grupo humano al que pertenece.  Cada uno tiene sus particularidades que le hacen ser único e irrepetible.

El modo de entender las cosas, de relacionarse, etc. de cada persona, en parte, es común con el grupo humano en el que está inmersa y, en parte, es único debido a que su experiencia es única (como también son propias las decisiones personales libremente tomadas).  Así pues, todo ese grupo humano tiene su identidad cultural, que es común del grupo, pero también, dentro del grupo, cada persona tiene su propia identidad, que en relación a los demás es alteridad.

En Santo Domingo, con todo su proceso preparativo, hay una considerable riqueza de reflexión sobre este tema, aunque a veces queda implícito, cuando se trata de "inculturación" de "las etnias", de la solidaridad respetando las individualidades, de la promoción humana que hace crecer el protagonismo de cada uno, etc.  A todos esos lugares remito al lector, recordando la conveniencia de revisar los aportes del proceso preparativo.

c)  Veamos, finalmente, la "comunidad"

El texto que estamos estudiando dice: ... "Cada persona y cada grupo humano desarrollo su identidad en el encuentro con otros (alteridad).  Esta comunicación es camino necesario para llegar a la comunión (comunidad)"... (SD 279).

Ya hemos hablado suficiente sobre el aspecto "cultural" al referirnos a la identidad como persona y a la alteridad.  Es evidente que la comunidad humana sólo puede plantearse como tal mediante la cultura.  Pero no vamos a detenernos ahora en ese aspecto sino, más bien, en el proceso identidad, alteridad, comunidad.

Por una parte, se habla de un encuentro enriquecedor de la identidad (una persona o un grupo humano) con la alteridad (otra persona u otro grupo humano) y, seguidamente, a ese encuentro se le llama "comunicación".  Aquí, por tanto, se identifica "encuentro" con "comunicación" y, además, se afirma que esta comunicación es "camino necesario" para llegar a la comunión, que queda planteada como comunidad.

Si cada persona no se encuentra con la otra, vive cerrada sobre sí misma.  Es la soledad.  Pero la persona humana es un ser relacional.  No está hecha para la soledad.

Cada persona tiene que "vivir con" otras, o "convivir" con otras.  Esta convivencia no es estar uno al lado del otro al estilo de un montón de piedras, cada una cerrada a la otra, sino un encuentro, un compartir, un tener parte en la vida común, o mejor un construir juntos la vida.  No es a estilo de las piedras o cerradas sobre sí mismas, sino al estilo de las gotas de agua que, abriéndose cada una a la otra, forman el torrente que con fuerza hace su camino y sigue adelante.

Es cierto que hay muchos grados de comunión en la convivencia según los grados de "buena voluntad" mutua, o grado de entrega y acogida dentro de los diversos círculos en los que nos desenvolvemos: ciudadanía, vecindad, trabajo, amistades, familia... Pero quienes no son capaces de abrirse se ven forzados a vivir en la incomunicación de su soledad que puede llevarlos a la desesperación espantosa.

En la cultura dominante el peligro de la soledad es muy fuerte.  La mirada de cada uno se centra con mucha fuerza en el individualismo competitivo, en el éxito material, en el pragmatismo etc. que presenta sus espejismos al margen, totalmente, del mundo interpersonal, que es el mundo en el que se da la comunicación auténtica.

Si nos mantenemos coherentes con el planteamiento presentado no puede considerarse como servicio a la comunicación todo lo que se opone al encuentro obsequioso como personas.  Así no puede considerarse como servicio a la comunicación todo lo que sea manipulación, mentira, violencia, pornografía..., como tampoco es servicio a la comunicación todo lo que produce aislamiento, indiferencia, desesperación.

La convivencia, la comunidad, es una tarea nunca terminada.  Es tarea de todos los días.  el camino es la comunicación.  Ojalá nos ayudemos todos a superar los obstáculos para la comunicación.  Son muchos estos obstáculos..  Unos están dentro de cada uno de nosotros o de nuestro propio grupo y otros fuera, pero es necesario caminar por este camino de superación cada día para afirmar cada día con más fuerza la comunidad en una convivencia que sea cultura de vida.

c)  Algunas conclusiones 

+  Cada persona y cada grupo humano es distinto pero son iguales en dignidad.

+  No hay que tratar de eliminar lo que es distinto ni tampoco de uniformarlo todo sino de integrarse en la comunión enriqueciéndose con todo lo bueno que se pueda acoger.

+  Lo que destruye a la persona, lo que no respeta el derecho del otro es negativo en  cualquier cultura y debe ser rechazado.

+  La  convivencia es tarea de cada día, nunca terminada y siempre nueva.

+  Es necesario saber tener sentido crítico bien formado para saber discernir lo bueno de lo malo y no dejarse arrastrar ni por el ambiente dominante ni manipular por nada, sabiendo seleccionar lo mejor para seguir hacia adelante sin perder la calidad de sujeto libre que libremente camino y solidariza con los demás en la construcción de la convivencia.

TEMA  III

La Santísima Trinidad
a)  En los documentos de la Iglesia

Communio et Progresio nos dice:

"Según la fe cristiana el acercamiento y la comunión entre los hombres es el fin primario de toda comunicación que tiene su origen y modelo supremo en el misterio de la  eterna comunión divina del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo que existen en la misma vida divina" (C.et P. 8).

Aetatis Novae nos dice:

"...el carácter de "comunión" de la Iglesia... se fundamenta en la comunión íntima de la Trinidad, de la que la Iglesia es reflejo" (A. n.10).

Santo Domingo dice:

"Esta comunión es camino necesario para llegar a la comunión  (comunidad).  La razón es que el hombre ha sido hecho a la imagen de Dios Uno y Trino, y en el corazón de la Revelación encontramos su misterio trinitario como la comunicación eternamente interpersonal, cuya Palabra se hace diálogo, entra en la historia por obra del Espíritu e inaugura así un mundo de nuevos encuentros, intercambios, comunicación y comunión." (S.D. n. 279).

b)  Comentario

Para el comentario de este tema voy a tomar lo expuesto ya en tres ocasiones distintas.

"No es gran descubrimiento el decir que Dios es la norma clave para la comunicación.  La verdad es que el ser y actuar de toda criatura no puede tener otro referente distinto al Creador.  Pero es necesario detenerse un poco más, porque Dios es Amor (Jn. 4,8)  Dios es comunicación.  Dios es Padre, Hijo y Espíritu Santo en donación y acogida permanente, es decir, es comunicación plena y perfecta.  En Dios, cada persona es para la otra, de la otra, por la otra y con la otra.  Es lo que los teólogos llaman la circumincesión como acto permanentemente haciéndose y que, al mismo tiempo, es acto plenamente terminado y perfecto, es la circuminsesión.

Pero sin detenernos a mirar la riqueza de la comunicación al interior de la Trinidad, podemos encontrar más fácilmente lo que este modelo de comunicación, si nos detenemos en lo que es la comunicación de Dios hacia fuera.

Vamos a fijarnos en tres dinámicas de comunicación de Dios hacia fuera.  Son tres expresiones del Amor de Dios a la humanidad entera, y hacia cada persona humana, y que nos señalan las grandes pistas para la actitud que hemos de tener entre nosotros, las personas humanas.  Con mayor razón en la labor pastoral.

Estas tres dinámicas son: la dinámica de la Creación, la dinámica del Siervo de Yavé y la dinámica de Pentecostés.  Y, como es lógico, al mirar a Dios comunicándose con la persona humana, vamos a ver, al mismo tiempo, las actitudes de la persona humana ante tal expresión de Dios”.  (Ysern. "Criterios para una Pastoral de la Comunicación... I Parte).

Vamos a detenernos en estas dinámicas.

1°   DINAMICA DE LA CREACIÓN

La belleza de la primera página bíblica en la que aparece Dios creando todo para regalárselo al hombre y a la mujer, a quienes hace a su imagen y semejanza, es un punto fundamental que no lo podemos perder de vista.

Todo, cada cosa de la creación, y la creación entera, está hecha como signo de comunicación.  Todo es regalo que refleja el corazón de Dios que regala.  A través de cada cosa Dios mismo se comunica entregándose a cada uno.

El hombre aparece como "alguien", como "sujeto".  En la creación se nos presenta al hombre hecho a imagen de Dios (Gen. 1,26-27).  Por una parte es creatura, y como tales depende del Creador.  Pero se le da una facultad de decidir libremente.  Decidir él, tal como él quiera, con el riesgo incluso de poder decir "no" a Dios.  El hombre tiene facultad para "crear" sus decisiones.  Son decisiones suyas.  Con esto aparece el hombre no como un objeto más, sino como "sujeto" que puede dar sentido a las cosas.  Tiene poder para dar sentido.  El hombre aparece como ser que tiene "interioridad", esto es, dotado de capacidad con la que construye el mundo de los anhelos personales y de las opciones de él, libremente tomadas y que sólo él conoce. Mundo interior que siempre quedará como misterio invisible para los demás y que solamente él podrá manifestar a quien quiera.

Pero más aún, de este sujeto Dios dice explícitamente que "no es bueno que esté solo" (Gen. 2, 18) y aparece otro ser de la misma carne (Gen. 2,21-23) con la misma dignidad, la mujer, tan "sujeto" como el hombre, con la misma capacidad de interioridad y orientados el uno al otro.  Están hechos para la comunión, para la comunidad.

La humanidad se nos presenta como comunidad, y a esa comunidad se le entrega todo como regalo, con la responsabilidad de desarrollar la humanidad futura y cuidar de todo, siguiendo los caminos del bien.  Esto es el hombre y la mujer, por ser imagen de Dios han de actuar reflejando el actuar de Dios sin trastocar el bien por el mal, porque el día que "coman de ese árbol de la ciencia del bien y del mal" (ver Gen. 2,17) queriendo endiosarse, habrán dejado de actuar a imagen de Dios y eso será su propia destrucción y muerte.

Es necesario comprender bien el actuar de Dios para que sepamos reflejarlo.  Por eso, cuando decimos que Dios ha hecho todo como regalo para el ser humano, hemos de tener presente que el regalo es un signo que expresa la buena voluntad, el cariño de quien regala.  

Quien acoge el regalo como tal, esto es, como signo de la interioridad del otro, lo que está haciendo es hacer un acto de fe en el otro.  Es un acto de confianza, aceptando que no hay engaño.  Ya hemos hablado de todo esto al referirnos a la comunicación.

Con esta dinámica hemos de acoger la creación.  Y con esa misma dinámica hemos de usar la creación dándola también nosotros el sentido de regalo, es decir añadiendo cada uno de nosotros nuestro aporte libre, creador, para ser de verdad cocreadores.  Cada uno es creador del acto que realiza libremente.

En definitiva la creación entera se nos presenta como signo de comunicación para la comunión.  Es signo para la alianza.  Es una alianza que se hace inseparable con Dios y con los demás.  Quien acoge al Creador entra libremente en la misma dinámica del Creador esto es, como cocreador, haciendo todo a semejanza del Creador, como signo de comunicación.  Todo para la alianza.

Es evidente que en esta actitud es imposible que haya pobres porque quien acoge a Dios se une a Dios mismo que es amor y entrega para todos los demás.  Acoger la creación es hacerse cocreador añadiendo a cada cosa el acto libre y personal de la entrega de cada uno.

Con una actitud así no existe peligro de atropello a la naturaleza.  No hay peligro de tocar el árbol de la ciencia del bien y del mal.  Todo es armonía.

Pero cuando el hombre abusa de su libertad y prefiere "quedarse con las cosas" sin verlas como signo de comunicación de quién se las regala y sin querer usarlas como signo que exprese buena voluntad hacia los demás, no sólo rompe la alianza con el Dios que regala y con las personas para quienes debiera ser regalo, sino que, al encerrarse en su egoísmo, comienza por el camino de su propia destrucción.  En vez de usar la libertad para obsequiar, esto es para la comunión, la usa para bloquearse en su soledad.  Esta es su destrucción porque, lo quiera o no lo quiera, la persona está hecha para amar, está hecha imagen de Dios que es Comunión.  Dios es Amor.

No interesa aquí entrar en las formas que tenemos para apoderarnos de las cosas con una forma de propiedad que va más allá de lo que debiera ser como administración responsable para bien de todos.  Pero, cada vez que dejamos de usar algo en dirección a la comunión, estamos arrebatando algo a los demás, algo que les pertenece según el Plan de Dios.  Según lo expuesto los pobres son el reflejo del egoísmo, son los que han quedado despojados como consecuencia del egoísmo.

Lo dicho hasta aquí ya nos hace ver inmediatamente dos elementos fundamentales para nuestro propósito: el individuo, como sujeto libre, y la comunión, la alianza, como encuentro por la comunicación obsequiosa de cada uno.

Así la comunicación se nos presenta como el camino de la libertad.   Sólo quien tiene libertad puede regalar y por tanto en la medida que cada uno vaya creciendo en su libertad va dando mayor densidad a su acción obsequiosa, es decir a su acción comunicadora.  Así se ve como el sentido de la libertad es la comunión.  Lo que importa es crecer en la libertad para hacer más grande la comunión que es nuestra vocación última.  La comunión con Dios y con los hermanos.

Es camino creciente pero mientras estemos en esta vida, nunca estará terminado.  Nadie alcanza a hacer que el otro capte plenamente la interioridad suya, ni nadie llegará a captar plenamente la interioridad del otro, por sinceros y grandes que sean los esfuerzos que se hagan desde cada una de las partes.  La comunicación será perfecta cuando no necesitemos recurrir a los signos de comunicación y nos veamos tal como somos, es decir cuando veamos nuestra interioridad.  La comunicación ya no será por la fe sino por la visión.  La comunión será plena, con plena entrega y plena acogida, según la medida de cada uno y todo eso en las entrañas de Dios en la alianza definitiva.

Otro elemento de mucha importancia para nuestro propósito es el que corresponde al sentido de las cosas.  Los recursos de la naturaleza, lo que no es persona.  Todo está hecho como signo de comunicación que debe ser usado con ese sentido, ya al acoger ya al entregar.

Acoger alguna cosa como signo de comunicación es acoger a la persona que con esa cosa expresa su buena voluntad hacia el otro.  Es reconocer la gratuidad de quien se expresa, de modo que, al acoger el objeto, se está manifestando la acogida a la persona que con el objeto se expresa.  Es dar gracias.  Esto es, a la gracia de la gratuidad se une la gracia de la gratitud.

Así el hombre, al recibir la creación entera como signo de comunicación, como signo de alianza, debe libremente utilizarla en esa dirección.  Esto es, debe saber acoger al Creador, lo que lleva consigo unirse a su acción obsequiosa para todos.  En definitiva tendremos que decir que dominar la creación es vivir la acción de gracias, acogiendo al Creador que se hace gracia para convertirse con El en gracia para todos.

La imagen que refleja al Dios que es gratuidad no puede ser otra cosa que gratitud, y la vida no puede ser más que un himno de acción de gracias.

El cultivo del Paraíso, esto es la cultura, tanto por los valores vividos por el hombre como por las estructuras hechas por él como cocreador, no podría ser más que acción de gracias en dinamismo creciente.

Es evidente que el desarrollo, con esta perspectiva de las cosas, es todo un proceso de crecimiento de cada uno como persona utilizando todo según lo requiera el bien de todos.

A los dos elementos que llamábamos básicos, para la labor en el campo de la comunicación, esto es, libertad y comunión, debemos añadir estos otros dos elementos:  la realidad de "camino" y el sentido del desarrollo como expresión de la fraternidad, de la comunión.

No es posible detenernos aquí en cada uno de estos cuatro grandes capítulos, pero sí vamos a señalar algunas de las indicaciones que nos parecen esenciales para entender nuestra labor.

1º
Con relación a la libertad todos sabemos muy bien y lo comprobamos con la propia experiencia que ella nos permite dar a cada cosa que hacemos un sentido de egoísmo o un sentido de entrega y servicio.

Si caminamos en la dirección del egoísmo vamos colocando todo y, lo que es peor, a todos, al servicio de nuestros intereses.  Esto nos cierra sobre nosotros mismos y nos deja a cada uno en la soledad.  Con eso uno mismo viene a ser el artífice de su propia destrucción.  Estamos hechos para la comunión, para el amor auténtico, para la felicidad y no para la soledad.

Por el contrario, quien libremente sabe utilizar todo al servicio del encuentro con los demás, sabiendo acoger a cada uno y entregarse a todos, va creciendo por el camino de su realización auténtica para llegar a ser quien tiene que ser, como individuo único e irrepetible en comunidad.

2º
Con relación a la comunión solamente considero conveniente expresar aquí que la única forma de realizarse es como encuentro libre y obsequioso de los individuos.  Esto no sólo no destruye o elimina lo distinto sino que, en ese encuentro con la alteridad, se estimula el crecimiento de cada identidad.  En la comunidad se vive el encuentro de la identidad con la alteridad.  En la comunión, dada la dimensión obsequiosa de entrega y servicio de cada uno hacia los demás, el pluralismo aparece como riqueza.  La diferencia de cada uno queda al servicio de la comunión y está en contraposición  a "masa", considerando ésta como conjunto de personas que son arrastradas según la corriente dominante.

3º
Con relación a la realidad de camino se debe tener en cuenta la situación de cambio que se va produciendo en la marcha.

En el camino hacia la comunión los cambios vienen dados no sólo por las situaciones nuevas que se van presentando, sino porque además de la propia libertad se ha de tener en cuenta la novedad que produce la libertad del otro.

En la sucesión de cambios lo que importa es saber reorientarse continuamente desde cualquier nuevo lugar, manteniendo siempre el rumbo hacía la meta, la comunión en este caso.

Una nota anexa inseparablemente a la actitud del caminante es la esperanza.  Quien camina hacia alguna meta es porque espera llegar a esa meta.  Quien no tiene esperanza no se mueve.

4º
Finalmente en relación al desarrollo como expresión de la fraternidad, ya hemos visto que esto supone entender la tarea de dominar la naturaleza como la labor de colocarla al servicio del crecimiento de cada persona y del encuentro de todos.  Es crear la convivencia como expresión de la buena voluntad de cada uno, haciendo recto uso de los recursos todos, manteniendo el respeto y armonía con la naturaleza.  Esto compromete no sólo a quienes tienen algo que ver en todo lo que se refiere a lo que llamamos planes de desarrollo o cualquier labor de las grandes empresas sino a cada persona en el uso de lo que llama "propio".  La "propiedad" no desliga a nadie de la relación con los demás.  Nada queda dispensado de ser utilizado como signo de comunicación en orden a la comunión.  Se trata del sentido profundo de las cosas.

Es evidente que el desarrollo realizado en esta dirección no sólo es respetuoso de los recursos, evitando todo atropello al medio ambiente, sino que da lugar a una convivencia sin pobres ni violencias.

2°  DINAMICA DEL SIERVO 

Lo dicho sobre la dinámica de la Creación nos hace ver lo que sería el Paraíso Terrenal.  Todo armonía en la fidelidad de la alianza, creciendo cada día en la comunión.

Pero sabemos muy bien que la realidad no es así.  El hombre, en vez de actuar a imagen de Dios, ha preferido endiosarse, haciéndose dios a su manera.  Ha preferido poner las reglas del bien y del mal según su egoísmo y ha destruido no sólo la armonía del Paraíso, quedando él, de esta manera, fuera del Paraíso, sino que él mismo ha quedado destrozado en su interior donde experimenta la dispersión.  Comprende una cosa, pero siente otra y reacciona de otra forma... y al dejarse llevar por su egoísmo queda bloqueado en sí mismo, lejos de los demás.  Cada uno "va a la suya".  Cada uno habla su idioma.  La convivencia se ha convertido en Torre de Babel.  El lugar de la convivencia armoniosa se ha llenado de tensiones y ha entrado el escándalo de la violencia y de la pobreza. 

Desde el primer momento aparece ya anunciada la salvación (Gen. 3, 115) y “la creación entera gime hasta el presente y sufre dolores de parto” (Rom. 8,22) esperando “ser liberada de su esclavitud para participar de la gloriosa libertad de los hijos de Dios” (Rom 8, 21).

 Dentro de este ambiente, Dios persiste en su proyecto de alianza que se hace plan de salvación.  La Palabra de Dios se nos hace Imagen suya en Cristo.  "El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó de sí mismo tomando condición de Siervo,  haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su parte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz.  Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre que está sobre todo nombre". (Fil. 2, 6-9).

La dinámica del Siervo se nos presenta en total oposición a la seguida por el hombre, quien fijándose en sí se endiosa.  Ahora es Dios quien mirando al hombre se anonada y toma la forma de Siervo, en todo igual a los hombres.

En su actitud, libremente asumida, el Siervo se nos presenta como pobre:  "conocéis bien la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, el cual, siendo rico, por vosotros se hizo pobre a fin de que os enriquecierais con su pobreza" (2 Cor. 8,9). Se nos presentó como "varón de dolores" y "con sus heridas hemos sido curados" (Is. 53, 3 y 5; 1 Pe. 2, 24).

Dos formas tiene el Siervo de enfrentarse ante la pobreza y el sufrimiento.

Por una parte El toma libremente el lugar del pobre y del que sufre y le cambia el sentido a la pobreza y a las dolencias, de modo que, en Cristo, esa pobreza, las dolencias y la muerte misma dejan de ser expresión de fracaso y de derrota.  Vividas por Cristo se convierten en signo de donación y entrega total.  Con ello nos abre el camino para vivir la pobreza, el dolor y la muerte como donación de sí mismo, sabiendo acoger todo ello con libertad y convertiéndolo en donación.

Por otra parte le vemos hablar con claridad y firmeza frente a los acaparadores, ambiciosos y toda clase de injusticia y atropello, al mismo tiempo que no duda en poner hasta su poder divino de hacer milagros al servicio de los que sufren o tienen hambre.

La dinámica del Siervo nos hace ver hasta qué extremo llega la actitud de entrega y comunicación de Dios y que ya se había expresado en un alto grado en la dinámica de la creación.

En Cristo todo lo vemos orientado hacia la comunión con Dios y con los hermanos.  Para eso se hace pobre y varón de dolores, para eso denuncia la injusticia y el pecado, invitando al servicio y entrega, y para eso multiplica los panes y cura las enfermedades, expresando, con las obras, el cariño a cada uno de los que padecen. 

Al mismo tiempo, hace ver la necesidad de servir a los necesitados, de modo que, al final de los tiempos, a cada uno se le pedirá cuenta si supo amar con sus obras, si dio de comer al que tenía hambre o de beber al sediento.  Si supo poner todo al servicio de la comunión, del amor a Dios y al prójimo (cf. Mt. 25, 31 y ss.).  Todo en Cristo es gracia, todo es regalo, todo comunicación para la comunión sin dejar a nadie debajo de la mesa.

La dinámica del Siervo nos ilumina para no dejarnos vencer por el mundo de la incomunicación, el mundo del egoísmo y de la soledad.  En Cristo todo tiene salida.  Ni la muerte es la última palabra.

La dinámica del Siervo se nos presenta como la expresión profunda y entrañable del amor que se entrega totalmente para reparar y restaurar con creces todo lo destrozado por el hombre.

Con su endiosamiento el hombre queda aprisionado en su egoísmo y su pecado y con esa actitud se hace opresor y despoja a los demás de lo suyo.  Ante eso el Siervo se presenta como pobre y sufriendo la violencia para romper las cadenas opresoras.  "Para ser libres nos libró Cristo" (Gal. 5, 1).  Libertad que ha de ser bien entendida para no dejarse arrastrar por el egoísmo sino para ponerse al servicio de los demás (cf. Gal. 5,13).  Su entrega hasta la muerte despoja a la muerte de su fuerza de muerte y fracaso parar ser expresión plena de donación, que por la resurrección adquiere su sentido pleno como pascua, como camino definitivo.  La Palabra de Dios se hace Imagen con la figura del Siervo cuya presencia y acción entre nosotros es Buena Noticia.  Es Luz para cada persona y para Todos los Pueblos, que se anuncia a los pobres y oprimidos para dar a todos la libertad - y llamando a cada uno, invitándole al seguimiento por el camino de las bienaventuranzas - para congregar a los dispersos (Jn. 11, 52).

El camino de la libertad se ha hecho servicio y el recorrido se ha hecho Pascua.  Todo ello hace ver que la comunicación como camino para la comunión es posible y que con Cristo se ha hecho más fuerte.

Así pues la dinámica del Siervo aparece como entrega plena en contraposición de las actitudes del hombre.

Frente al hombre que se endiosa y quiere ser como dios, Dios  se anonada y toma forma de siervo, siendo tomado como “cualquiera”.

Se entrega a los que sufren, atento a dar fuerza a todo lo que hay de vida, con cuidado de no romper la caña quebrada.

Pasa El mismo por el sufrimiento y la muerte con actitud de entrega y donación libre.  Con eso la muerte ya pierde su sentido de frustración y fracaso y se convierte en la profunda expresión de entrega, de donación.

Antes de pasar adelante es necesario hacer una aclaración ya que, a primera vista, parecería que esta dinámica del Siervo de Yavé, si tiene como base la Kénosis, el anonadamiento, no parece posible para nosotros.  Solamente Dios puede despojarse de su manifestación como Dios y presentarse como criatura.  Nosotros somos creaturas no podemos despojarnos de eso.

No obstante, la Kénosis, para nosotros, no sólo es algo posible sino necesaria, si realmente queremos comunicarnos y realizarnos de verdad.

La persona humana puede realizar un acto libre aceptando y queriendo positivamente su ser, que es el de criatura y, como tal, dependiente del Creador.  Esto implica aceptar que nuestro sentido último no depende de nosotros mismo, sino de quien hizo la creación con un sentido, es decir, del creador.  En esta situación radical de criatura.  Cuando yo, libremente, hago un acto positivo aceptando y queriendo esta situación, queriendo el sentido que me viene del Creador, estoy realizando mi kénosis.  Es lo que no supo hacer Adán.

Aceptar que el plan de Dios sobre mí es mejor que todos mis planes, y el mejor de los planes, es unirme a la Kénosis del Siervo de Yavé, y es entrar en la clave de la obediencia cristiana.  Querer libremente la voluntad de Dios es la conquista de la libertad y no tiene nada que ver con la obediencia como condecoración de disciplina a quien cumple las órdenes aunque, en su acto interno anide aversión no sólo a las órdenes recibidas, sino al que las da.  Esa obediencia ni es cristiana ni liberadora, ciertamente.  La obediencia cristiana esta muy lejos de ser la sumisión ciega del esclavo ante la autoridad aplastante.

La obediencia es la actitud básica del Siervo que entra en el mundo diciendo:  “he aquí que vengo.. oh Dios a cumplir tu voluntad” (Heb. 10, 7) y que al terminar puede decir:  “todo se ha cumplido” (Jn. 19, 30).

En clave comunicacional es el acoger en plenitud todo lo que dios da, dejarse lavar los pies por El (cf. Jn. 13, 8) para después, unidos a el lavar los pies a los demás (Jn. 13, 14).

En la dinámica del Siervo de Yavé, su vida es un continuo caminar buscando la voluntad del Padre, entregándose hasta la muerte.  Muerte que se convierte en paso definitivo a la Vida en plenitud.  Es Pascua.

La Pascua es camino, es siempre dinamismo.  No hay instalación posible.  desde el lugar en que se está hay que caminar sin interrupción.  Siempre en marcha.

3°  DINAMICA DE PENTECOSTÉS
Es una dinámica íntimamente ligada a la del Siervo de Yavé, aunque, en realidad, las tres dinámicas están muy ligadas entre sí.  Pero la realidad de Pentecostés aparece siempre como la otra cara de la realidad del Siervo sufriente que muere por nosotros y resucita para nosotros, comunicándonos su Espíritu.

El Siervo que ha venido para ocupar nuestro lugar, cargando con nuestras dolencias, que llevan a la muerte, resucita para entregarnos su Espíritu que nos da su vida que no termina.

La dinámica de Pentecostés lleva a la divinización del hombre no por el camino del “endiosamiento”, que quiso seguir Adán, sino por el del “anonadamiento” que siguió el Siervo entregándose por todos.

La gran realidad es que el Siervo ha resucitado y ha sido constituido Señor que nos comunica el Espíritu, y el que lo acoge se hace una cosa con Cristo.  Todos vienen a ser miembros de un solo Cuerpo con Cristo, cada miembro con su función propia (pluralismo) pero todo para bien del único Cuerpo (Cor. 12).  Este Cuerpo es la Iglesia.  Su dinámica es la unidad con y a través de la libertad de cada uno (único y distinto) con la fuerza del Espíritu.  La dinámica es libremente acoger el Espíritu y libremente seguir su impulso que es entrega y servicio a todos, es mirar al otro y escuchar al otro para hablar su idioma, sus problemas, su vida, así se expresa el amor y se expresan las maravillas de Dios, que es Amor, en su idioma.

Cada uno que se preocupa del otro, sabe hablar el idioma del otro.  Cada uno, al amar a todos, proclama las maravillas de Dios en todos los idiomas (cf. Hech. 2,11).  El resultado es la comunión en la comunidad de los creyentes que “vivían unidos y tenían todo en común” (Hech. 2,44).

Es la Comunidad asidua “a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones” (Hech. 2,42).  “La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma.  Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era común entre ellos.. No había entre ellos ningún necesitado” (Hech. 4, 32-34).

Ahora, en Pentecostés, vemos una realidad totalmente opuesta a la que se produjo en Babel.  En  Babel se produjo la confusión y la dispersión.  En Pentecostés se produjo el entendimiento y la congregación en un solo corazón y una sola alma.

La mirada de cada uno en Babel era el orgullo, el egoísmo, el endiosamiento de cada uno.  Por el contrario la mirada de Pentecostés estaba puesta en las maravillas de dios que es Amor  y diviniza.

La dinámica es pues entregarse a todos y por todos hasta la muerte, sin acepción de personas, invitando a vivir la comunión con Dios y con los demás, en la que todo es para todos y donde no sólo no haya peligro a despojar o atropellar a los demás, sino que el pobre y el oprimido son los que son especialmente tomados en cuenta.

Es ahora la etapa de Pentecostés en el mundo.  Es la etapa de la iglesia peregrina.  La etapa de la comunicación del Espíritu.  La Iglesia es Eucaristía, Acción de Gracias, Sacramento que celebra los Sacramentos de la fe.  Cada expresión está significando comunicación.  Comunión y participación.

La Iglesia es comunión que anuncia y produce la comunión.  Evangeliza y no puede otra cosa que proclamar a todo el mundo “lo que hemos visto y oído os lo damos a conocer para que estés en comunión con nosotros.  Y nosotros estamos en comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo” (1 Jn. 1,3).

Todo en la Iglesia y en cada uno de sus miembros ha de ser evangelizador.  Cada cristiano, por el don del Espíritu Santo, puede vivir ahora su propia realidad en la actitud del Siervo de Yavé y transformar la realidad entera “renovando la faz de la tierra”.  Ya puede vivir la comunión con Dios y con los hombres, invitando a todos a participar de esa comunión para que se realicen en plenitud y “la alegría sea completa” (1 Jn. 1,4).

No podemos olvidar que la persona humana que existe, lo sepa o no lo sepa, lo quiera o no lo quiera, ha sido creada para ser feliz en la comunión con Dios y con los demás.  Desde lo más profundo de sus entrañas tendrá siempre una fuerza de gravedad hacia el amor auténtico, esto es, hacia el Amor, Dios mismo.

Esto tiene consecuencias muy importantes para la vida concreta de cada persona y de la sociedad, incluso en aquellos lugares  en los que aún desconozcan dónde está su centro de gravedad.

Todo aquello que vaya por el camino del atropello a los demás o por el camino del egoísmo y soledad, resultará opuesto al camino de la realización auténtica de cada uno.  Aunque eso que se busque pueda tener algún aparente valor, no dejará de ser un falso espejismo, por fuerte que sea su fuerza deslumbradora.

Es verdad que la comunidad humana, por grandes que sean los esfuerzos de cada uno de sus miembros y de toda ella en su conjunto, jamás podrá comunicar el Espíritu Santo , por lo que nunca podrá, por sí sola, construir la Comunión de los Santos, pero sí puede organizarse esa comunidad de modo que no sólo se rechacen los atropellos de unos hacia los otros sino que, más aún, se busque el encuentro y apertura de cada uno hacia los demás en actitud fraterna y solidaria.

La Iglesia, al conocer el sentido último de la persona humana y de su vida y al tener la tarea de anunciar y comenzar a construir la convivencia según ello por todas partes, viene a ser fermento del mundo y va afirmando a la misma persona en el sentido profundo de su dignidad y ayudando cada día a la actividad de la sociedad humana en dirección a la convivencia fraterna y solidaria.

Según esto la labor de la Iglesia no es solamente su vida al interior de sí misma, sino también acompañar a la humanidad en su caminar, aportando su ayuda para que ese camino se realice en dirección humanizadora.  Es necesario eliminar lo que destruye a la persona y su convivencia.

Ahora, teniendo bien presente que lo que hemos dicho sobre la dinámica de Pentecostés es crecer en la identificación con Cristo, para actuar con El y como El, que en su actitud de Siervo repara sobradamente el destrozo causado por el hombre, podemos ya expresar algunas líneas fundamentales para orientar la pastoral de las Comunicaciones Sociales.  Por tanto, la dinámica de Pentecostés nos une a la dinámica del Siervo que, a su vez, refuerza la dinámica de la Creación.

c)  Algunas conclusiones
Será necesario tener presente:

1° Se ha de formar y fortalecer la libertad siguiendo la dirección del despojamiento (la Kénosis) y de la obediencia del Siervo.  La kénosis, para nosotros que somos creaturas, no es el despojarnos de la condición de Dios, sino aceptar libremente que somos creaturas y que, como tales, el sentido profundo de nuestro ser y existir está en el Creador, aceptando que su plan sobre nosotros es superior que nuestro propio plan y acogerlo libremente en actitud de obediencia es la posibilidad de nuestra auténtica y plena realización.  Esta obediencia es la expresión profunda de la auténtica libertad.

2° Que el encuentro con los demás en la comunión verdadera se hace posible no por el camino de la imposición o atropello, sino por el camino de la donación y acogida, poniéndose en el lugar del otro, queriéndole de verdad, (hablando su idioma) y haciéndole partícipe de lo propio.

3° Que el sentido de camino en Cristo se hace Pascua y todo se llena de esperanza.  Desde cualquier situación se puede caminar.  Nada hay sin remedio, ni la muerte.

4° Todo debe ser utilizado como signo de comunicación que exprese la buena voluntad de cada uno hacia los demás.  Dado que nos encontramos en la situación del desorden causado por el pecado y egoísmo del hombre, se requiere colocarse con Cristo en la actitud del Siervo pobre y sufriente.  Esto lleva consigo que el organizar el uso de los recursos en orden al verdadero desarrollo no se puede marginar a los pobres y se ha de caminar con ellos.  Así, dentro de la realidad de egoísmo con la que hemos construido la convivencia la austeridad aparece inseparable del desarrollo auténtico en el que se mira al hombre, teniendo presente el crecimiento de cada uno como persona en convivencia armoniosa con todos.

5° La convivencia fraterna implica "no imponer" una cultura sino "hablar todos los idiomas", esto es respetar a cada persona y a cada grupo humano, en actitud de "buena voluntad" hacia los demás sabiendo "acoger" y sabiendo "agotar".

6° La Imagen se presenta hoy día con una fuerza especial y se habla de la cultura de la imagen.  A veces esta cultura es presentada en contraposición a la cultura de la palabra.  Pero, aunque es cierto que la cultura de la imagen tiene una dinámica diversa a la racional y discursiva, con una secuencia de  evocación y sentimientos, no por eso hay que poner una cultura en contra de la otra.  En lo que hemos visto arriba, la Palabra de Dios se ha hecho su Imagen en Cristo, tomando la forma de Siervo.  La Palabra y la Imagen nos presentan y hacen visible al mismo Padre que está en los cielos.

7° La Nueva y Eterna Alianza que el Padre nos ha hecho posible por Cristo con su muerte y resurrección y dándonos el Espíritu Santo, que nos hace una sola cosa con Cristo y que nos coloca en las entrañas de la Santísima Trinidad, se nos convierte en la mirada clave para discernir la labor que nos corresponde realizar, ya al interior de la Iglesia ya para servir al hombre, tanto a cada persona individual, como a la humanidad entera como sociedad o familia humana en su historia y peregrinación.

TEMA  IV

La Iglesia
a)   En los documentos de la Iglesia 

Ver la Constitución “Lumen Gentium” del C. Vaticano II

b)   Comentario
1° MISTERIO:  CUERPO DE CRISTO EN LA REALIDAD CONCRETA

Tomado de "Criterios para una Pastoral” presentado el 18 de Mayo 1995 en el Seminario Internacional sobre Pastoral de la Comunicación en Buenos Aires.

Con la dinámica de Pentecostés ha comenzado la vida de la iglesia.  Desde entonces el Espíritu Santo está viniendo a los corazones que se abren y forma con ellos un solo cuerpo.  El Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia.  La comunidad que se mantiene asidua a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. (cf. Hech. 2,42).

La vida y misión de la Iglesia consiste en acoger el Espíritu Santo formando el Cuerpo de Cristo.  Es vivir así con Cristo, experimentar a Cristo, identificándose cada día más con El, y ser sus testigos en el mundo.

Pero identificarse con Cristo es permanecer en camino, desinstalarse continuamente para correr hacia la meta (cf. Fil. Cap. 3).  Todo el Nuevo testamento es un llamado a vivir la Pascua con Cristo, para con El llegar al Padre.  Usar todas las cosas como caminantes, mirando a lo definitivo, caminando desde el lugar y realidad en que cada uno se encuentra (Fil. 3.16).

Pero este caminar con Cristo no es tarea que se cumple con mirada individual, separado de los demás, sino en comunión con los demás caminantes.  somos un Pueblo que camina.  

El Pueblo de Dios, el Pueblo en el que vive Dios, el Pueblo unido en la comunión del Espíritu santo, que camina a través del mundo al que la Iglesia es enviada.

Este Pueblo está dotado de unos auténticos  Medios de Comunicación Social para su vida y para su misión. Son los Sacramentos cuyo  centro y cumbre es la Eucaristía. No podemos detenernos aquí en este fecundo e iluminador  tema, que nos coloca en el centro de la liturgia, pero no podemos tampoco dejarlo en el olvido. Es un tema vital.  En la Eucaristía se centra la acción de gracias (cocreación).Se vive con la actitud del siervo que lava los pies y se realiza la Pascua de la Nueva y eterna Alianza. Todas las dinámicas quedan recapituladas.

Criterios
Antes de terminar esta primera parte, podemos resumir ya algunos criterios básicos para la pastoral de la comunicación. Incluso, varios de ellos son también básicos par la  auténtica comunicación entre personas.

1º  A imagen de Dios. La pastoral de la comunicación debe estimular la actitud de "cocreador" que corresponde a cada individuo. Esto implica que cada persona, por decisión totalmente libre, de su propia creación, exprese con hechos y palabras su buena voluntad hacia los demás, actuando así a imagen de Dios.

2º  En rechazo del pecado. La pastoral de la comunicación debe, en consecuencia, hacer lo posible por evitar o disminuir al máximo el  "endiosamiento" de los individuos con el que  absolutizan sus intereses propios, en detrimento de los demás produciendo así, dispersión, atropello y muerte,(marginalidad).

3º  Con el Siervo de Yavé. La pastoral de la comunicación debe promover siempre la actitud de servicio, especialmente al enfermo, al pobre y al que sufre y, manteniendo mucho cuidado en todo momento de no romper la caña quebrada.

4º  Con actitud de Pascua. La pastoral de la comunicación debe ser dinámica, de modo que ayude a caminar hacia el sentido último de la comunión que promueve.

5º  En Iglesia. La pastoral de la comunicación debe estar íntimamente vinculada a las demás labores de la Iglesia y prestar el servicio que corresponda para que todas las personas y todas las labores se realicen en forma unida coordinada, como los miembros de un sólo cuerpo.

6º  Dentro del Mundo. La pastoral de la comunicación debe tener presente la realidad concreta del Mundo, al que ha sido enviada la Iglesia, y entrar con Cristo sin miedo dentro de esa realidad para transformarla.

7º  Desde las entrañas de Dios y hacia El La pastoral de la comunicación debe tener su  fuente y cumbre en la Eucaristía (la liturgia entera), centro de la comunión y de toda auténtica solidaridad que procura el crecimiento de cada uno, en unión con los demás, impulsando la máxima participación y comunión posibles.

Antes de terminar esta parte es conveniente ampliar un poco más lo dicho arriba (n. 6°), referente a la realidad.

Consideramos necesario decir una breves palabras para marcar y remarcar que para que exista una verdadera labor pastoral, tanto en el campo de las comunicaciones, como en cualquier otro campo, es fundamental tener presente la realidad concreta. Dios mismo  se ha comunicado con nosotros viniendo a nuestra realidad, entrando en nuestra historia.

Para la pastoral de las comunicaciones se trata de analizar la realidad con la mirada propia del comunicador que vive la fe de la Iglesia.

Los datos de la realidad son cambiantes y necesitan permanente revisión. Y para mayor coherencia y mejor comunicación es de  desear que la visión y revisión de la realidad se haga con la participación de todos los implicados en la labor, aunque se pida la participación de otras personas en algún caso.

Con lo dicho ya hemos planteado cuatro criterios básicos:

1º  Que se ha de actuar desde la realidad concreta.

2º  Que esa realidad ha de ser analizada con la mirada que corresponde al comunicador que vive la fe de la Iglesia.

3º  Que la visión de la realidad debe ser continuamente revisada.

4º  Que en  el estudio de la realidad participen, de algún modo, quienes tienen que actuar en la labor de la comunicación. (personas, entidades de estudio, de difusión, comisiones.etc.)

En una mirada rápida a nuestra realidad de la pastoral de las comunicaciones se constatan fácilmente algunos datos que son muy  importantes. Así se ve de inmediato :

+  Los responsables de la pastoral de la comunicación no tienen un marco doctrinal común sobre la comunicación ni sobre la pastoral de la comunicación (es frecuente confundir comunicación con información, o comunicación con el uso de medios masivos o grupales,etc.)

+  Los agentes de pastoral carecen de formación para la comunicación.

+ Muchos de los comunicadores profesionales católicos no tienen, por lo general, suficiente formación cristiana.

+  Los ciudadanos, jóvenes y adultos, carecen de educación para la comunicación.

+  La Iglesia cuenta con diversos medios par la labor de comunicación y, por lo general, cada uno actúa en forma independiente y sólo en algunos casos hay cierta planificación, pero no existen estrategias claras.

+  En varios lugares la Iglesia tiene experiencias en las que se consigue una valiosa articulación de medios masivos y de medios grupales, articulando todo al servicio del encuentro y comunicación entre las personas a las que, al mismo tiempo, se les dan posibilidades para expresarse a través de los medios.

+  Por parte de la realidad social aparece una enorme concentración  de medios al servicio del poder y una sucesión acelerada de cambios por las nuevas tecnologías que parecen crear desconcierto.

+  Sin duda una urgencia de gran dimensión es el hacerse presente en el mundo  de las nuevas tecnologías, no sólo para tratar de evitar al máximo lo que pudiera ser deshumanizante sino para ver, con mucha creatividad, la forma de aprovechar las enormes posibilidades que ofrece colocándolas al servicio de la labor humanizadora y evangelizadora.

Podríamos agregar una lista interminable de datos que sería mucho mejor construir con mayor investigación y mayor participación.

Lo interesante es reflexionar sobre toda esa realidad para descubrir los desafíos más urgentes frente a los cuales sea factible emprender alguna  labor. Quizá podemos hacer más de lo que nos imaginamos.

Considero que todo esto queda dicho planteando como gran criterio para la pastoral de la comunicación la necesidad de iniciar en todas partes y en todos los niveles el proceso de planificación de la pastoral de comunicación. Como señala la Instrucción Pastoral Aetatis Novae.

2°  LA INSTITUCION

Esta misma Iglesia, la única Iglesia de Jesucristo, es también institución social organizada con autoridad, con ministerios con normas...

Es necesario detenernos en este aspecto, ya que es dentro de esta Institución, con su organización concreta, donde tiene que realizarse la labor del comunicador católico y es dentro de toda esa estructura donde habrá de concretarse la pastoral de la comunicación.

Se trata de un tema muy amplio con elementos que son inmutables y que son así por voluntad de Cristo, el fundador de la iglesia y con elementos que son cambiantes y que la Iglesia va adaptando a un lugar o a otro, o que va modificando según el devenir del tiempo para responder a los desafíos que le llegan desde la realidad cambiante.

Esta Institución, la Iglesia de Jesucristo, es el "Pueblo de Dios" constituida por todos los bautizados y todos están llamados a vivir la comunión.  A cada uno le corresponde una función que debe realizar en unión con toda la comunidad de fieles.

Los Pastores tienen una misión especial al servicio de la unidad.  el Obispo, junto con todos los Obispos, presididos por el Papa, tienen la misión no sólo de mantener la comunión entre ellos permaneciendo siempre en fidelidad a la enseñanza de Cristo, transmitida por los Apóstoles sino que han de mantener continuamente la convocación a todos para vivir esa comunión.

Así los Obispos de la Iglesia forman un cuerpo, un colegio, con el Papa y bajo su autoridad con responsabilidad en todo el mundo.

Pero además, cada obispo puede recibir la misión de realizar su labor propia en una porción del Pueblo de Dios.

Esta porción del Pueblo de Dios que se encomienda a un Obispo es lo que llamamos "Iglesia particular" o también Diócesis.

El Obispo en su Diócesis actúa como Vicario de Cristo con los poderes que ha recibido para el servicio de los fieles y como colaboradores suyos están los Sacerdotes quienes realizan su ministerio representando al Obispo.

Igualmente, los Diáconos permanecen unidos al Obispo y los sacerdotes haciendo visible de modo muy particular la dimensión de servicio con la que Cristo actuó y que hace visible la autoridad misma como servicio a los demás y no como facultad para ser servido.

Los Laicos, por el bautismo son miembros del Cuerpo de Cristo y gozan de la dignidad de Hijos de dios que es la dignidad más grande que puede tener una persona humana.  Los Laicos no son cristianos de segunda categoría.

Los Laicos deben compenetrarse bien con la realidad concreta que vive cada uno y vivirla conforme a los valores auténticos y definitivos, los valores del Reino.

Esta actitud supone una renuncia al egoísmo para realizar todo según lo requiere el amor a Dios y al prójimo.

Ya hemos expresado en los capítulos anteriores lo que requiere el amor a Dios en respuesta a ese Dios que regala todo y se hace regalo en la creación; en respuesta a ese Dios que es Hijo y se hace siervo en un mundo conflictivo entregándose hasta la muerte de cruz; y en respuesta a ese Dios que es Espíritu que es impulso que nos transforma haciéndonos una misma cosa, un sólo cuerpo, con el Hijo e hijos del Padre, para vivir en las entrañas de la comunión de Dios mismo.

Se entiende que vivir el amor de Dios no es algo así como decir alabanzas a Dios para que esté contento.  Esto es una forma muy infantil de considerar el amor y las alabanzas a Dios.  La verdad es que la mejor forma de amar y alabar al Señor es tomar conciencia del plan de Dios, de lo que es su voluntad, que quiere que todos nos realicemos  y seamos felices en plenitud y así, después de haber tomado conciencia de ello actuemos en consecuencia, en diálogo con El buscándole siempre y entregándonos plenamente en sus manos.

Quien así hace vive el amor a Dios y al prójimo desde cualquier situación o circunstancia en que se encuentra.  La alabanza a Dios le brota del corazón con permanente canto de júbilo.  La oración de alabanza y los himnos serán vividos de un modo muy distinto de quien no tenga ese corazón.

No quiero decir con esto que quien no tenga ese corazón no puede rezar o alabar al Señor con autenticidad.  Su oración puede convertirla en petición.  "Señor, aunque todavía no entiendo qué significa "Santo, Santo, Santo", te lo digo de corazón porque quiero llegar a entenderlo”.

La labor de los laicos es una labor clave.  Se trata de la transformación de la realidad.  Lo que hemos recibido de Dios para que cada uno pueda crecer como persona, viviendo como hermano de los demás, lo hemos puesto al servicio del egoísmo.  Ahora tenemos que transformar esa realidad para que llegue a ser casa de hermanos donde cada uno pueda crecer como hijo.

Los Pastores deben exponer siempre a los fieles el plan de Dios, sus exigencias.  La revelación de Dios al hombre y las consecuencias para el camino de cada uno, queriendo y respetando a los demás.

No quiere decir esto que los laicos no tengan autonomía en su labor y que tengan  que estar esperando que los Pastores les digan qué hay que hacer.

Cada uno conoce su realidad de trabajo, su realidad de familia, su realidad de amigos.  Esa es la realidad que se ha de transformar y si bien es cierto que el Obispo puede y debe plantear los principios, también es cierto que los laicos conocen la realidad y que ésta tiene sus leyes que han de ser tomadas en cuenta para ver cómo todo se coloca al servicio del amor.

Si, por ejemplo, se trata del aprovechamiento de la energía atómica, el Obispo, el Magisterio de la Iglesia, podrá y deberá expresar los planteamientos éticos pero no es de su competencia el plantear las leyes del átomo, efectos de la irradiación etc..  cuyo estudio y conocimiento corresponde al científico, quien tiene la autonomía que le es propia en tales estudios.

El laico competente en su materia deberá colocar todos esos conocimientos al servicio de la paz, del bien y de la convivencia fraterna.  Al realizar esta labor, tratando de ser fiel al impulso del Espíritu Santo, actúa como Iglesia uniendo así fe y vida en su labor.  Es la forma responsable de vivir como hijo, acogiendo todo bien proveniente del Padre para participar en su vida que es Amor.

Según expresa el Código de Derecho Canónico "Los fieles laicos tienen derecho a que les reconozca en los asuntos terrenos aquella libertad que compete a todos los ciudadanos; sin embargo al usar de esta libertad, han de dudar de que sus acciones estén inspiradas por el espíritu evangélico, y han de prestar atención a la doctrina propuesta por la Iglesia, evitando a la vez presentar como doctrina de la Iglesia su propio criterio en materias opinables" (can. 227).

Por su parte es propio del Magisterio no sólo lo que le corresponde en el campo del contenido y vida del mensaje revelado sino que "compete siempre y en todo lugar a la iglesia proclamar los principios morales, incluso referentes al orden social, así como dar su juicio sobre cualesquiera asuntos humanos, en la medida que lo exijan los derechos fundamentales de  la persona humana o la salvación de las almas" (can. 747 & 2).

Por su parte, los fieles "tienen el derecho, y a veces el deber, en razón de su propio conocimiento, competencia y prestigio, de manifestar a los Pastores Sagrados su opinión sobre aquello que pertenece al bien de la Iglesia y de manifestarla a los demás fieles, salvando siempre la integridad de la fe y de las costumbres y la reverencia hacia los Pastores, habida cuenta de la utilidad común y de la dignidad de las personas" (can. 212 & 3).  Es el reconocimiento del derecho de los fieles de opinión pública dentro de la Iglesia, salvando las normas del respeto debido.

Otro aspecto muy importante es que "los fieles tienen la facultad, mediante acuerdo privado entre ellos, de constituir asociaciones” (can. 299) según las normas de derecho con el fin de realizar juntos "iniciativas para la evangelización, el ejercicio de obras de piedad o caridad y la animación con espíritu cristiano del orden temporal" (ver can. 298), teniendo en cuenta que hay asociaciones de fieles que sólo pueden ser creadas pro la autoridad eclesiástica competente porque actúa en nombre de la Iglesia (can. 301).

No podemos detenernos aquí en cada uno de los puntos señalados.  Basta conocerlo para buscar mayor información en el momento que interese.

Queremos resumir todo este capítulo expresando que la comunión con Dios y con los hermanos la debemos vivir en la plena comunión con la iglesia Católica, esto es como bautizados unidos a Cristo dentro de la estructura visible de la Iglesia católica pro los vínculos de la profesión de fe de los sacramentos y del régimen eclesiástico  (ver can. 205).

c)   Algunas conclusiones
1°- Toda la labor como cristianos tiene que realizarse en comunión con la Iglesia universal presidida por el Papa con el colegio de los Obispos.

2°- En cada Diócesis esa comunión se ha de mantener viviendo la comunión con el Obispo propio.

3°- Cada fiel debe buscar la voluntad de Dios y debe aprender a hacer el discernimiento evangélico en cada situación.  A un nivel superior, ese discernimiento se hace en un nivel superior, ese discernimiento se hace en comunidad y el más alto responsable del discernimiento es el Obispo.

4°- No tiene sentido actuar separadamente del obispo o en contra de él.  si por razones serias, alguien piensa que el Obispo está equivocado, tiene que dirigirse a él, manteniendo siempre el respeto debido.  Algunas veces pude ser que haya obligación de hacerlo.  Pero lo que no se puede hacer es organizar movimientos de ataque, o hacerlo por los medios de comunicación social etc.  esto no es actuar como Iglesia.

5°- El laico debe procurar conocer el mensaje del Señor con la enseñanza de la Iglesia y con esa luz examinar la realidad en la que él vive y actúa y sobre la cual tiene responsabilidad.  debe saber juzgar esa realidad y buscar caminos de transformación.

6°- Para la transformación de esa realidad debe estar atento a las directrices de la pastoral diocesana para actuar en la misma dirección y coordinación, en caso que exista  alguna orientación diocesana para tal caso.

7°- Para la labor de anuncio explícito del mensaje del Señor y de la enseñanza de la iglesia se requiera tener el mandato del Obispo para tal labor.  Esa labor se ha de realizar siguiendo las normas concretas que él haya dado.  Lo mismo para la labor que se desee realizar con sentido de culto (Santa Misa, rezo del Rosario, Novenas, etc).  Es el Obispo quien dirige la enseñanza del Mensaje, el culto y toda la labor pastoral.  Esto vale siempre y también en los medios de comunicación social.

8°- Los fieles pueden crear asociaciones.  Es muy oportuno que los fieles que son comunicadores creen su asociación para actuar ya a nivel parroquial, diocesano, o nacional en forma organizada y con la autonomía que les corresponde.

9°- Además de esas asociaciones es muy oportuno, más aun, es necesario que en cada parroquia se creen organizaciones para la labor de la pastoral de la comunicación.

10°- En cada diócesis, según las normas de la iglesia debe existir la Oficina, o la Comisión diocesana de Comunicación para la marcha de la pastoral diocesana de comunicación social.
TEMA  V

Pastoral de la Comunicación

¿Qué significa?  ¿Qué abarca?

Este capítulo es un resumen de la exposición de Mons. Ysern en el primer Congreso Nacional de Comunicadores en Mar del Plata, Argentina.

Vamos a ver:

   



 
  






I 
El significado.   De  qué  se  trata  al  hablar de Pastoral de la Comunicación.

II
La extensión.  ¿Qué abarca?   Los diversos campos  dentro de esta Área Pastoral.

III
La ejecución.   Cómo realizarla,   aclarando   previamente  "quienes" deben actuar.

PLANTEAMIENTOS
I -    Qué significa "Pastoral de la Comunicación"
Para quien entiende la comunicación como información, la pastoral de la comunicación estará centrada en una oficina de prensa y, posiblemente, también como un centro de enseñanza, entendiendo ésta como entrega de contenidos, cuyo objetivo es que los alumnos, o quienes capten el contenido, entiendan lo que enseña el profesor.  Para actuar correctamente se procurará hacer llegar los mensajes según la verdad y con la debida claridad,  y se procurará que el contenido de esos mensajes tengan referencia pastoral.  Esto será, para ellos la pastoral de la comunicación.

Sin duda, es una labor que puede hacerse con mucha amplitud y ser muy positiva, procurando que la información y el conocimiento de los temas llegue a todos.  El contenido puede ser el Evangelio mismo.

Pero para quienes conciben la comunicación, como camino para el encuentro-comunión de personas, lo antedicho, aunque es algo necesario, no es todavía, de por sí, comunicación.  Si se quiere comunicación, se ha de ir más allá.  Con mayor razón para los creyentes que siempre han de saber actuar a imagen de Dios que es Trinidad, Comunión de personas.

Nosotros vamos a tratar el tema desde esta perspectiva, es decir, considerando la comunicación como camino para la comunión.  Los medios de comunicación social deben colocarse al servicio de la comunicación así entendido.

Es muy clara, la advertencia que hace Aetatis novae al decir que “los medios de comunicación no pueden reemplazar el contacto personal inmediato, ni tampoco las relaciones entre los miembros de una familia o entre amigos” (Aet. n. 7).  Y, a continuación de tan importante advertencia da una orientación básica para que los medios de C.S. se coloquen al servicio de la comunicación así entendida.  Concretamente indica caminos para que los M.C.S. actúen “estimulando la comunicación interpersonal, en vez de reemplazarla”, y sugiere: “mediante grupos de discusión, debates sobre las películas o las emisiones” (Aet. n.7).

Del mismo modo en Santo Domingo, al tratar de las Líneas Pastorales para la Comunicación y Cultura se dice:  “Ayudar a discernir y orientar las políticas y estrategias de comunicación, que deben encaminarse a crear condiciones para el encuentro entre las personas...S.D. 282).

La Pastoral de la Comunicación va, pues, mucho más allá del uso de los medios de C.S., y abarca la dimensión comunicacional de la labor de la Iglesia en orden al encuentro entre las personas, que en último termino están llamadas a vivir la alianza entre ellas y con Dios, origen y destino final de todo.

Con razón Puebla dice "La Evangelización, anuncio del Reino, es comunicación" (P. 1063) "para que vivamos en comunión" añade después Santo Domingo (S.D.n.279).

Con esto no queremos decir que al Área de la Pastoral de la Comunicación Social corresponda toda la tarea evangelizadora de la Iglesia, esto es, toda su misión, ni mucho menos, pero sí tenemos que darnos cuenta que entra en todas las áreas como veremos después.

De momento podemos decir que lo propio del Área de Pastoral de la Comunicación es lo que corresponde a la dimensión comunicacional de la labor de la Iglesia, para que la Iglesia viva la comunión que anuncia y promueve, la comunión con Dios y con los hombres, invitando así a cada uno a entrar libre y activamente en el camino de su realización plena.

II
La extensión de la Pastoral de la Comunicación Social y sus     diversas partes.
Podemos señalar grandes campos para nuestra labor según sea el centro de nuestra atención. Nos interesa señalar cuatro grandes perspectivas: 

A)  
Labor según la perspectiva de Iglesia.
B)  
Labor atendiendo a la comunicación misma.

C)  
Labor con relación a los comunicadores

D)  
Labor de estudio

A)
Labor según la perspectiva de Iglesia
Atendiendo a esta perspectiva, podemos plantear dos grandes campos: Uno es el de la comunicación al interior de la Iglesia y, otro, el de la comunicación hacia afuera, esto es, hacia la sociedad no eclesial.

1)   La comunicación al interior de la Iglesia

La verdad es que, siendo la comunión con Dios y con los hermanos el origen, vida y fin del dinamismo de la Iglesia, la Iglesia debería aparecer siempre como modelo de comunicación.  Sacramento, "signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano" (L.G.. 2)

La Iglesia es el Pueblo de Dios que camina a través del mundo llamando a todos a vivir la unidad, que es su compromiso radical, dejándose conducir por el Espíritu Santo.

Debemos detenernos en dos grandes campos.  Uno referente a los miembros en plena comunión con el Papa y otro el que corresponde a la dimensión ecuménica.  

1º    La comunicación dentro de la plena comunión. 

Entre los miembros que viven la plena comunión de la Iglesia Católica debe existir una real comunicación entre Pastores y fieles así como también entre los fieles  y entre sus diversas entidades y organizaciones de pastoral.

Importante es el tema de la opinión pública al interior de la Iglesia. Ya ha sido tocado por el Magisterio.  Es necesario preocuparse por tener los cauces adecuados.

Los boletines, revistas, emisoras etc. de la Iglesia deben ponerse al servicio de las labores referidas.

Se ha de procurar que entre una organización y otra, dentro de cada parroquia, dentro de cada zona y dentro de la Diócesis, haya una real y efectiva comunicación, de lo contrario no podrá expresarse la comunión que se debe vivir, ni podrá darse ninguna labor de conjunto, ni se aprovecharán bien los recursos y esfuerzos que se hagan.  La pastoral orgánica requiere una comunicación ágil al interior de la Iglesia, entre los organismos responsables de las diversas labores de la pastoral.

Sin la labor referida será imposible poder elaborar cualquier plan pastoral.  Y como dice Aetatis novae "no hay que contentarse con tener un plan pastoral de comunicaciones, sino que es preciso que las comunicaciones formen parte integrante de todo plan pastoral, ya que ellas tienen una contribución que dar a todo apostolado, ministerio o programa". (A.n. 17)

Aunque ya se ha dicho que la comunicación social debe formar parte integrante de toda labor pastoral, no obstante, considero oportuno la especificación de tres campos en los que es necesario prestar mucha atención a la dimensión comunicativa.  En primer lugar la liturgia.  No me refiero a la transmisión por radio o T.V. de las celebraciones litúrgicas.  Me refiero a la necesidad de vivir la liturgia como celebración de comunión.  El lenguaje, los símbolos, los cantos no pueden quedar reducidos a la fría ejecución de un rito.  Es un tema importantísimo, principalmente en la  celebración de la Eucaristía que debe aparecer como centro de la comunión y vivencia clara de la Nueva y Eterna Alianza.

Otro campo que debe tener muy presente la dimensión comunicacional es el de la labor catequística junto con todo el campo educacional.
También es de extraordinaria importancia en la labor de la pastoral juvenil e infantil.  En estos campos tiene mucha importancia la comunicación requerida para la vida de los grupos de pertenencia. 

2º    La comunicación con dimensión ecuménica

Otro campo muy importante que requiere una atención especial es el de la labor ecuménica.  Solamente quiero señalarlo y recordar que el Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales publicó en 1989 los "Criterios de colaboración ecuménica e interreligiosa en las Comunicaciones  Sociales".  Son muchas las labores que podemos hacer junto con los hermanos separados y juntos debemos pedir perdón por el escándalo de la división y buscar los caminos del reencuentro.  Es el Papa mismo quien nos está impulsando en este camino como labor especial ante el milenio que se aproxima (T.M.A. n. 34)
2)    La Comunicación hacia afuera. - Diálogo con la sociedad.
La Iglesia no sólo tiene que vivir la comunión con Dios y con los hermanos, sino que tiene que anunciarla a todos los hombres invitándolos  a vivirla.  Es el anuncio del Amor Salvador de Dios, que se nos ha hecho palpable en Cristo.

Es muy claro lo que nos dice Aetatis novae:  "Las comunicaciones que se hacen en la Iglesia y por la Iglesia consisten esencialmente en el anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo.  Es la proclamación del Evangelio como palabra profética y liberadora dirigida a los hombres y a las mujeres de nuestro tiempo; es el testimonio dado de la verdad divina y el destino trascendente de la persona humana, frente a una secularización radical; es ponerse de parte de la justicia, en solidaridad con todos los creyentes, al servicio de la comunión de los pueblos, las naciones y las culturas, frente a los conflictos y las divisiones". (A.n.9)
Es una labor especialmente significativa cuando los destinatarios son, ellos mismos, los protagonistas de la labor comunicacional, promoviendo el diálogo con los demás.

Esta comunicación es un gran estímulo para que cada uno crezca como persona libre, en convivencia con los demás, en actitudes cada vez más solidarias.

Estimular a las mujeres y hombres para crear cada día la convivencia, como tarea de todos, que requiere la buena voluntad de cada uno hacia los demás,  es una labor permanente de comunicación y que supone entrar en todos los campos de la vida humana, para caminar juntos en actitud fraterna.

B)  
Labor atendiendo a la comunicación
La Pastoral de Comunicación deberá procurar que la acción comunicativa de la Iglesia sea la mejor posible.  Esto implica una triple atención:  1)  El contenido,  2)  el medio,  3) la buena voluntad.

1)  La primera referente al mensaje, su contenido, que debe estar expresado de modo que    pueda ser entendido por los destinatarios.  Es fundamental entrar dentro de su mundo simbólico.  De lo contrario no habrá comunicación.  Siempre habrá que preocuparse de traducir el mensaje al nivel de los sencillos, e incluso de los niños, que fácilmente dejamos olvidados al margen. Muchos documentos del Magisterio se quedan sin llegar a todos porque no se hace esta labor.

  2)  Una segunda preocupación será la referente a la transmisión misma, de modo que se realice con claridad y del modo mejor posible, según las características propias del medio.  No es lo mismo la expresión oral, que la expresión escrita.  Ni es lo mismo expresarse a través de la radio que a través de la televisión.

La expresión a través de cada uno de estos medios requiere una capacitación especial.  Pero además, si es que la transmisión se hace a través de alguno de estos medios masivos, se ha de procurar que estimule el diálogo grupal o familiar, cara a cara, como ya hemos dicho antes.

     3)  La tercera y que es fundamental, es que realmente exista buena voluntad hacia el otro, de parte de quien se expresa, ya que sea cual fuere el contenido del mensaje, debe ser revelador de la buena disposición interior.  Con tal mensaje, se ha de expresar, de algún modo, el deseo de servir al otro, de ayudarle, de encontrarse con él, de hacerle bien, con ello se le está invitando a construir juntos la convivencia.  Esta acción es un modo de manifestar a Dios, de hacerle visible, actuando a su semejanza y se está invitando al otro a ponerse en la misma actitud de buena voluntad para que así él también sea comunicador con su acogida.

Formar a cada uno dentro de esa actitud de buena voluntad, para que con sus obras y palabras refleje a Dios mismo que todo lo hace como signo de comunicación para nosotros, será ya una labor fundamental.  Labor que corresponde ya inicialmente a los padres de familia y que debe ser actitud  permanente en todo cristiano.

C)      Labor con relación a los comunicadores
Si ponemos la atención en las personas responsables de la pastoral de la comunicación, nos interesa destacar tres campos:  1)  el de las cualidades del comunicador,  2)  el de la percepción crítica y activa,   3)  el de la actitud evangelizadora,   4)  la formación.

1)  Con relación a las cualidades del comunicador
Llamamos comunicador aquí a quien asume un cargo al servicio de la comunicación social y señalamos dos campos:  1º  el de la profesionalidad  y   2º  el de la ética.

1º  Profesionalidad
Es un grave error pensar que para la labor de la pastoral de la comunicación se puede actuar de cualquier forma, aunque se tenga que hacer uso de los instrumentos de comunicación.  Todo requiere su preparación y capacitación, profesionalidad. Al decir "profesionalidad", ahora, no queremos decir que es necesario tener título profesional, sino que se tenga la preparación para actuar como corresponde, no sólo en el sentido de conocer las técnicas propias de cada instrumento sino también tener el sentido profundo de la labor que debe realizar cada uno.  Todo esto es válido con relación a los símbolos litúrgicos, la homilía, etc.

2º Ética
Pero el comunicador no sólo debe ser competente en su campo sino que ha de actuar con corrección.  Ha de actuar según las normas del bien.  Poner la mirada en la persona humana, al realizar cualquier labor siempre requerirá una actitud profunda de respeto.  Es todo el aspecto de la ética. 

2)   Con relación al perceptor

Son dos las dimensiones que debe tener el perceptor:  1º dimensión  crítica,  2º   dimensión activa.

1º  Dimensión crítica

  No hay que olvidar que el comunicador es el que se expresa y que también es comunicador el que acoge a quien se expresa.  En la pastoral de la comunicación social se ha de ver el proceso completo. 

Con frecuencia se habla de la libertad de expresión, libertad de prensa.  Está bien, pero lo que no es correcto es limitar la libertad como una facultad para el medio de comunicación solamente, es decir para quienes orientan y usan cada medio.  La libertad es facultad de cada persona.  Cada persona tiene que crecer no sólo en la capacidad de autodeterminarse, sino en su capacidad de saber juzgar para descubrir lo verdadero y lo bueno, sin dejarse arrastrar por manipulaciones o espejismos.

Los mismos medios de comunicación social, si de verdad quieren servir a la comunicación, deben sentir la necesidad de ayudar para el crecimiento de la libertad de todos.  Ellos mismos deben ayudar a la formación del sentido crítico, en conformidad con las exigencias éticas.  No sólo hay que hablar de "libertad de expresión"  sino de "libertad responsable de expresión".

Aetatis novae nos dice que la "Iglesia... considera un deber proponer una formación ...al público para que miren los medios de comunicación social con un "sentido crítico animado por la pasión por la verdad"; juzga también que es un deber suyo realizar una "labor de defensa de la libertad, del respeto a la dignidad personal, de la elevación de la auténtica cultura de los pueblos, mediante el rechazo firme y valiente de toda forma de monopolización y manipulación".  (A.n.. 13)

 2º Dimensión activa
La actitud crítica no queda sólo para el campo de la percepción de los mensajes y evaluación de los mismos medios, según las categorías éticas, sino que debe impulsar a la actuación según corresponda, incluso utilizando los mismos medios.  No basta por tanto con la formación para la percepción, sino que se necesita una educación para la comunicación.

Para llevar a la práctica con fuerza esta dimensión activa de los perceptores se requieren organizaciones dinámicas con objetivos claros para una acción que, tomando en cuenta la realidad tal como es, busque el respeto, la dignidad, la solidaridad y la fuerza humanizadora propias de la auténtica comunicación social.

3)   La acción evangelizadora
Lo que aquí queremos señalar es que, cada persona que realiza alguna labor en la pastoral de la comunicación social, debe tener claro lo que le corresponde dentro de la misión de la Iglesia, al realizar la labor suya.  Si no queda cl aro para cada uno lo que requiere de él su dimensión apostólica, es muy fácil que pueda desnaturalizarse esa labor, que difícilmente se coordinará con el resto de la labor de la Iglesia.

Como hemos dicho antes, repitiendo la expresión de Aetatis novae "Las comunicaciones que se hacen en la Iglesia y por la Iglesia consisten esencialmente en el anuncio de la Buena Nueva de Jesucristo" (A.n.. 9)

No es necesario que toda la labor sea evangelización explícita.  Pero es necesario que en toda la labor haya coherencia, de modo que la evangelización explícita exprese el sentido del resto de la labor. Esta labor, por tanto ha de aparecer como testimonio de lo que proclama la Iglesia en su evangelización explícita.

Todo esto requiere un compromiso de vida que va más allá de la ética por parte de quienes actúan  como creyentes, miembros de la Iglesia, tanto si trabajan en medios propios de la Iglesia como en medios no confesionales.

Considero necesario, en este momento, hacer algunas advertencias, aunque sean hechas muy brevemente.  Son de mucha importancia y cuando no se toman en cuenta, se generan conflictos inútiles que hacen perder mucho tiempo.

Hemos dicho antes que debe existir plena coherencia en la labor de la Iglesia.  Unos, dentro del mundo, comprometidos en la transformación de la realidad.  Desde dentro de ella han de dar testimonio del Evangelio. Realizan la evangelización implícita.  ellos, al realizar esta labor, han de expresar claramente la comunión con quienes tienen la misión de anunciar explícitamente el Evangelio.  Realizando cada uno lo que le corresponde y viviendo la comunión entre todos, aparece claramente la Evangelización como obra de toda la Iglesia.

A los Pastores les corresponde una labor y a los Laicos otra.  Tanto la                                                                    labor de los Pastores como la de los Laicos es labor comunicacional,  ya sea directamente ya sirviéndose de medios de comunicación social.  Y tanto unos como otros al  entrar en el uso de los medios de comunicación han de hacerlo sin perder su identidad.

Es un tema de eclesiología el de aclarar lo que corresponde a Pastores y Laicos dentro de la labor de la Iglesia.  Los Laicos pueden encontrarse en situaciones muy diversas de la realidad.  Aquí solamente quiero señalar la diversidad de situaciones en que pueden encontrarse los Laicos.  Cada uno debe ser consciente del lugar donde está y desde ese lugar debe vivir la comunión.  

Hay laicos que reciben un mandato especial que les faculta a participar en algún aspecto de la labor de los Pastores, sin que eso signifique que pierden su identidad de laicos o que quedan desnaturalizados.  Son los que figuran en las comisiones diocesanas o parroquiales para dinamizar o servir al plan diocesano o parroquial, etc. según las prioridades estudiadas por todos y aprobadas por los Pastores.

Están también los Laicos organizados, ya en organizaciones parroquiales ya en asociaciones aprobadas por la Iglesia, según las normas de su organización tratan de participar activamente manteniendo la coordinación con los planes pastorales, prioridades, políticas etc. que correspondan en cada caso.  Puede suceder también que para alguna labor concreta reciban también el mandato adecuado de parte de los Pastores.

Pero, además, hay muchos otros que siendo miembros vivos de la Iglesia, no pertenecen a ninguna organización especial.  Estos, desde su lugar, deben tratar de conocer las prioridades, políticas, orientaciones y planes pastorales de la Iglesia y actuar en coherencia.  Esta acción deben mantenerla no sólo en lo que es seguimiento de esas orientaciones sino también participando en la búsqueda de nuevas políticas o reorientaciones según vaya requiriendo la realidad.

Al organizar la labor de la pastoral de la comunicación deberán plantearse las instancias y canales para mantener contando con estos comunicadores, tanto para darles la asistencia espiritual que necesitan, como para facilitar la coordinación de su labor.  Su aporte puede ser muy grande.
4)  Formación
Dentro de esta labor nos interesa  ver cuatro campos de un modo particular:

1º  la formación de Comunicadores para la pastoral,

2º
la formación de Pastores para la comunicación y

3º la formación para la percepción crítica, o mejor, la educación de                                                              todos para la comunicación.   Decimos esto en coherencia con lo expresa            anteriormente.

4º la formación  en las Universidades Católicas con Escuelas de Comunicación.
 1º  Formación de comunicadores para la Pastoral
Ya hemos hablado de la necesidad de tener una buena formación profesional en el campo de las comunicaciones.  Interesa mucho que esa formación sea la mejor posible.

Pero es necesario hacer una advertencia.  Dado que las Universidades forman personas que puedan servir al mundo tal como está organizado y, por otra parte, dado que el sistema en el que vivimos mantiene con mucha fuerza el planteamiento comunicacional que considera la comunicación como transmisión de mensajes, se comprenderá fácilmente que hay profesionales muy competentes, según las normas de evaluación comunes del sistema, pero que se encuentran confusos si se plantea la comunicación como camino para la comunión.

Es claro que al sistema dominante le resulta muy funcional mantener la comunicación sólo como información.  La información da poder, y el poderoso tiene posibilidad de filtrar o manipular la información según sus intereses, si mantiene el control de los medios de comunicación social.

En este lugar, cuando hablamos de formación para los comunicadores, nos referimos a la formación cristiana, para su vida de fe, y a la formación pastoral para sumar su labor de comunicador a la labor humanizadora y evangelizadora de la Iglesia.

2º  Formación de Pastores para la comunicación
"La educación y la formación para las comunicaciones sociales deben formar parte integrante de la formación de los agentes de pastoral y de los sacerdotes", nos dice Aetatis novae (n.18).  Debe recordarse además que la Congregación para la Educación Católica publicó en 1986, las "Orientaciones sobre la formación  de los futuros  sacerdotes para el uso de los instrumentos de Comunicación Social".
Ya hemos dicho anteriormente que es necesario que los agentes de pastoral tengan formación en el campo de la comunicación. No se puede olvidar que la labor pastoral es toda ella para la comunión.  No tiene sentido de otra forma.

Santo Domingo dice: "En los Seminarios y Casas de formación religiosa se enseñarán los lenguajes y técnicas correspondientes de comunicación, que garanticen una preparación sistemática suficiente" (S.D. 285).

Pero es necesario que  las diversas áreas de pastoral tengan muy claro que todos deben tener una actitud comunicacional y que es importante que en cada área haya algunas personas que se "especialicen", por decirlo de alguna manera, en comunicación.

3º 
 Formación general para la percepción crítica y para la comunicación 

Se trata de la formación que deben tener todos.  Antes nos hemos referido a la necesidad de esta actitud, ahora nos referimos a la labor para su formación.

No basta que haya algún centro o algún colegio donde se realicen algunas jornadas sobre percepción crítica y algunas lecciones sobre comunicación.  Es necesario que por todas partes, en cada parroquia, y en cada colegio, etc.,  se esté dando esta formación, orientada a los padres de familia, a los jóvenes, a los niños, de modo  que sepan promover el diálogo familiar o grupal con el fin de  juzgar sobre los valores y  asumir los compromisos operativos que se consideren oportunos.  Así pues el sentido crítico debe llevar consigo el compromiso de una respuesta, o acción adecuada.  Esto requiere una adecuada formación para la comunicación,  incluso para utilizar de los medios de comunicación social.

4º
  Universidades Católicas con Escuela de Comunicación

Puebla dice que "la Universidad católica, vanguardia del mensaje cristiano en el mundo universitario, está llamada a un servicio destacado a la Iglesia y a la sociedad"  (P. 1058) y respecto a la Comunicación Social, Santo Domingo señala que "es necesario alentar a las Universidades católicas para que ofrezcan formación del mejor nivel humano, académico y profesional en  Comunicación Social". (S.D. 285)

Es mucho lo que se debe reflexionar sobre la labor de las Universidades católicas,pero no es éste el lugar..

d)  Campos de estudio de la labor         
 Si miramos el estudio sobre nuestra labor nos interesa señalar los siguientes campos:

1)   Reflexión,  2)  Investigación,  3)  Elaboración de Políticas

1) Reflexión
Dentro de este campo nos interesa señalar dos demarcaciones que consideramos de especial importancia:  1º) Referente a los principios   2º) Referente a los comportamientos.

1º  Los principios
Para nosotros es de una importancia fundamental conocer los principios teológicos, que basados en la revelación y en tradición viva de la Iglesia nos dan la luz orientadora y animadora de la labor comunicacional.  Se entiende, claro está, que junto con la reflexión teológica va la reflexión antropológica cristiana.

Gracias a Dios vemos, hoy día, que está creciendo la reflexión teológica en este tema, tan vital para la persona y para la sociedad.

Nos interesa igualmente reflexionar sobre los planteamientos de principios filosóficos, culturales, etc., los principios que se plantean desde diversas disciplinas.

2º    Los comportamientos

Se trata de la ética y moral.  No se trata de una especie de código hecho que hay que aprender y cumplir, aunque ciertamente muchos temas estén normados y sancionados de modo muy concreto.  Se trata de un campo que siempre necesita reflexión.  Cada día, las realidades toman dimensiones nuevas, que necesitan ser analizadas con profundidad, para ver cuáles son los comportamientos responsables, que ayuden al proceso humanizador, por el que debe caminar la sociedad entera y cada persona.

La verdadera comunicación debe estimular y ayudar al crecimiento de la libertad en su expresión más profunda y auténtica, en el encuentro con los demás.  Esto supone una preocupación continua por todos los planteamientos de la ética, para alejar la tentación de manipular y utilizar a los demás según los propios intereses.

La Iglesia, por su mismo amor al hombre, debe preocuparse no sólo de actuar con fidelidad a los planteamientos éticos, sino hacer lo que esté de su parte para que tales planteamientos no sean atropellados ni en la labor de cada día dentro de la sociedad, ni en las leyes que norman tal actividad.

2)  Investigación
El campo de las comunicaciones sociales, especialmente con lo que significa el aporte de las tecnologías, es un mundo cambiante, vertiginosamente cambiante, tenemos que decir hoy día.  Actuar en la realidad de hoy con la mentalidad de ayer puede ser desastroso.  Se necesita reflexionar en profundidad sobre el sentido,  no  sólo mirando a la realidad de hoy, sino tratando de ver y orientar la realidad de mañana.
Es necesario investigar para conocer bien quienes y en qué dirección se están colocando las tecnologías, interesa mucho saber lo que está pasando y los efectos que se producen para el individuo y para la sociedad.  Este campo de la investigación de la realidad ha de ir íntimamente unido con el de la reflexión. Parece que los humanistas hoy día se limitan a sacar provecho de las posibilidades que ofrecen las tecnologías, lo cual es positivo ya que es mucho lo que estas tecnologías pueden entregar para quien creativamente quiera aprovechar las posibilidades humanizadoras.  Pero, según lo que parece, no es el pensamiento humanista el que impulsa a los que desarrollan las tecnologías, sino más bien las normas de oferta y demanda, estimulando necesidades que favorezcan el consumo.  ¿Es esto lo que interesa?  ¿Es esto un camino humanizador?

3)   Elaboración de políticas

La elaboración de políticas comunicacionales, ya para la labor de la Iglesia ya para colaborar con las autoridades competentes en los medios de comunicación y en las legislaciones de cada país, es una labor de extraordinaria importancia de la que, lamentablemente, no se ha tomado suficiente conciencia.

Aetatis novae nos advierte sobre la existencia de "políticas y estructuras"  negativas que producen serios problemas y nos dice que ello "es contrario a los objetivos fundamentales y a la misma naturaleza de los medios de comunicación" y señala después el sentido de estos medios al decir que su "papel social específico y necesario es contribuir a garantizar el derecho del hombre a la información, promover la justicia en la búsqueda del bien común y ayudar a las personas, grupos y pueblos en su búsqueda de la verdad. Los medios de comunicación ejercen esas funciones entre todas las clases y sectores de la sociedad y cuando ofrecen a todas las opiniones responsables la oportunidad de hacerse oír". (A.n. 14)

Por su parte Santo Domingo nos propone como línea pastoral "Ayudar a discernir y orientar las políticas y estrategias de la comunicación, que deben encaminarse a crear condiciones para el encuentro entre personas, para la vigencia de una auténtica y responsable libertad de expresión, para fomentar los valores culturales y buscar la integración latinoamericana" (S.D. 282).
La verdad es que en la Iglesia, en estos momentos, nos encontramos con las orientaciones que nos da la tan repetidamente citada Instrucción Aetatis novae que va más allá del campo de las políticas, puesto que pide una planificación a todo nivel, nacional, diocesano, etc. de la pastoral de la comunicación.  Esto lleva consigo la concreción de políticas precisas, pero, en la práctica, hay todavía un gran vacío en este campo y es muy urgente llenarlo.

La Iglesia tiene mucho que decir en todo aquello que afecta al hombre, y de modo especial en lo que afecta al sentido de la vida.  La reflexión en este campo es de una urgencia inaplazable.

III  -  La ejecución - Cómo realizar la labor de la Pastoral de la 
Comunicación
Vamos a referirnos en primer lugar a "quienes" tienen que actuar en esta labor,  los diversos agentes de la pastoral de la comunicación.

En segundo lugar entraremos en algunas sugerencias prácticas sobre la organización de la labor.

a) 
"Quienes"
Como hemos dicho anteriormente es necesario que cada uno sepa actuar desde su lugar para evitar confusiones y peleas innecesarias de competencias. Hay un nivel que corresponde a cada persona.  La comunicación es un derecho y una obligación de cada persona. Si nos referimos a la Iglesia, ya sabemos que cada uno es miembro de Cristo, el Buen Pastor y, de una manera u otra, ha de participar en la labor y misión de Cristo que realiza la Iglesia.

Pero más allá de estas generalidades es necesario tener a la vista la eclesiología que nos presenta el C. Vaticano II, que hace ver la complementariedad de la labor de los Pastores con la de los Laicos.  Los Pastores que deben garantizar la fidelidad de la vida de la comunidad creyente según el mensaje revelado y vivido en la Tradición de la Iglesia, esto es, la fidelidad a Cristo, presente en su Iglesia a través de la historia y, por otra parte, los Laicos,  manteniendo la comunión con los Pastores y actuando con la autonomía relativa que les corresponde, deben construir la convivencia humana, transformando la realidad, cada día mejor, según las exigencias del Reino.

La comunión entre Pastores y Laicos supone un diálogo permanente de búsqueda de la voluntad de Dios entre los Laicos que son los responsables de la realidad temporal, que se ha de transformar, y los Pastores que son los responsables del Mensaje, es decir de mantener la labor de la Iglesia en fidelidad al Mensaje del Señor y en la vida de alianza con El (conducción). Mantener la autoridad según el estilo que requiere esta comunión no siempre es cosa fácil.  A veces viene la tentación de no escuchar y mantener actitud de autoritarismo por parte de los Pastores, o tentación de pasividad, o de plena independencia, por parte de los fieles, esperando pasivamente que los pastores tomen iniciativas y decisiones, o por el contrario tomando decisiones fuera de la comunión que se ha de vivir.

Pero esta misma necesidad de mantener y hacer crecer la comunicación para una auténtica comunión testimonial en la Iglesia, requiere tener claro qué campos corresponden a los Pastores y que otros a los Laicos.  Así como también es necesario recordar que los Laicos, sin desnaturalizarse, pueden recibir un mandato, o especie de delegación, que los capacita para actuar en nombre de los Pastores.

Hemos visto que dentro de la labor de comunicación hay muchos campos: Investigación, Reflexión, Elaboración de Políticas, Producción de mensajes, Uso de cada uno de los medios de Comunicación Social, etc.etc.  Toda esta labor se produce en la sociedad, y es independiente de los Pastores.  Los Laicos que viven su fe, actúan en esa realidad con la iluminación que les da la fe vivida en comunión con la Iglesia, pero son ellos los que han de tomar las decisiones.   En ellos está la responsabilidad de transformar esa realidad de acuerdo a los principios de justicia, de verdad y de bien, y de reflejar con su acción al Dios bueno que ama y llama a todos.

Estos Laicos pueden y deben hacer uso de su derecho a asociarse, para reflexionar juntos, ayudarse y fortalecerse en orden a la misión que les corresponde a ellos como Iglesia en el lugar de su trabajo. En varias oportunidades hemos hecho referencia a estas asociaciones a nivel diocesano, nacional, continental o mundial.  Puede obtenerse información en el S.C.C. (OCIC-AL, UCLAP Unda-AL) con sede en Quito.

Por otra parte, como ya dijimos antes, los Laicos que están en los Departamentos, Secciones, etc. de los Obispados o Parroquias están actuando con mandato del Párroco o del Obispo para coordinar o llevar a cabo la labor o las prioridades pastorales que haya determinado la Parroquia, o la Diócesis.  Son colaboradores de los Pastores.

Como es lógico debe existir coordinación entre las asociaciones y estos departamentos o comisiones parroquiales o diocesanas para la pastoral.  Los Departamentos Parroquiales, o Diocesanos, o de las Conferencias Episcopales deben presentar a las asociaciones las prioridades de la labor pastoral asumidas por la Parroquia o la Diócesis, o la Conferencia Episcopal  y los comunicadores (asociados o no) verán cómo apoyar esa labor.  Por su parte, los comunicadores, o su asociación, harán llegar a los pastores la visión de la realidad que tienen y sus sugerencias.

Todas las Conferencias Episcopales y todas las Diócesis deben tener su Comisión, o Departamento de Pastoral de la Comunicación según las normas pero es muy importante que existan también en todas las Parroquias.  Es evidente, además, que su labor, no puede quedar reducida a una oficina de prensa.

b)   Orientaciones para comenzar
Son infinitas las formas para llevar a la práctica lo que venimos diciendo pero, sin duda, aunque se trate de comenzar de un modo muy simple, lo mejor es elaborar algún plan, aunque sea pequeño, para poner en marcha una primera etapa.

La planificación de la pastoral de la comunicación es el gran camino que nos señala Aetatis novae para esta labor tan compleja.  Doy por conocidas sus orientaciones.  Esto me hace muy simple este apartado que casi viene a ser innecesario.

Considero que si una persona, y mejor una comisión, se encarga de promover un estudio de la realidad de la forma más participativa posible, para ver cuáles son las necesidades más urgentes de la pastoral de la comunicación, y los recursos de los que se dispone, se podrá elaborar un plan que pueda servir para iniciar una labor muy valiosa.   Es bueno que los departamentos nacionales y diocesanos tengan algunos modelos de pautas para que en las parroquias se puedan hacer con facilidad esta labor.

Una de las primeras necesidades será ver si todos tienen el mismo marco de principios.  Es necesario tener muy claro este punto.  Para algunas labores podrían valer los planteamientos de la comunicación como transmisión de mensajes. Pero ojalá que se vaya más allá y se mantenga como marco real operacional el de la comunicación como camino para la comunión.

Dentro del marco teórico, será muy práctico no quedarse en los principios doctrinales, sino elaborar un perfil, deducido de la doctrina, como ideal alcanzable en cada lugar. Después, analizando bien el marco de la realidad se deben descubrir los caminos reales para ir llegando a ese ideal.

Es bueno que en cada organización o área pastoral de la parroquia, o de la diócesis, o del nivel que corresponda haya algunas personas formadas en comunicación, para que procuren la comunicación viva y permanente con las otras áreas de pastoral, al interior de la parroquia y cómo expresar su mensaje hacia fuera, incluso a través de los medios de comunicación social.  La Comisión de la Pastoral de la Comunicación animará toda esa labor, sin confundirla con la labor de coordinación general de la pastoral de conjunto, que pertenecerá al responsable de la pastoral en el nivel correspondiente.

La Comisión de la Pastoral de Comunicación deberá prepararse   para organizar cursos y jornadas que formen a muchos profesores, padres de familia, jóvenes que capaciten a otros en la percepción crítica frente a los medios y para la comunicación  según lo planteado arriba.  La Comisión Diocesana debe preocuparse de facilitar el material y todo lo que sea necesario en las parroquias comenzando con la formación y capacitación de las personas para organizar la labor parroquial.

Teniendo en cuenta estas sugerencias y seleccionando los campos que se consideren factibles para comenzar, creemos que ya se pueden dar pasos para esta área de pastoral cada día más urgente.

Siempre será necesario que en cada lugar haya personas con la formación requerida para esta labor.  Hay varios medios de formación.  Hay Centros, Cursos, Formación a Distancia y también Libros y Publicaciones que hoy día deben ser conocidos.  Es bueno contar con una pequeña biblioteca base y un conocimiento de las posibilidades que ofrece la Iglesia para la formación.  (consultar siempre al DECOS y al SCC para estar al día).

El DECOS y el SCC están haciendo todos los esfuerzos posibles en esta labor de formación de personas para la pastoral de la comunicación y de modo especial para su planificación y, al mismo tiempo están procurando que se conozcan y se aprovechen bien los esfuerzos y recursos que tiene la Iglesia para esta labor.  Hay varios Centros que están haciendo una labor muy valiosa en este campo de la formación.

� YSERN, Juan Luis  (1993).  La Comunicación Social en Santo Domingo.  Proceso de reflexión y comentario.  Bogotá: DECOS-CELAM, Unda-AL, OCIC-AL, UCLAP, p. 107-114


� YSERN, Juan Luis (1993)  La Comunicación Social en Santo Domingo.  Proceso de reflexión y comentario.  Bogotá: DECOS-CELAM, Unda-AL, OCIC-AL, UCLAP, p. 114-121.


� YSERN, Juan Luis (1988).  “La utopía de la Comunicación Social Cristiana”, en Teoría y Praxis de la Iglesia Latinoamericana en comunicaciones sociales (25 años después de Inter mirifica).  Bogotá:  DECOS-CELAM, 1988, 83-89.
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